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PRESENT ACION 

POR 

ENRIQUE PARDO CANALÍS 





Excmo. Sr. General, Director de la Academia de Artillería, 
Presidente del Patronato del Alcázar de Segovia. 

Excmos. e Iltmos. Sres. 

Señores Patronos. 

Señoras y Señores. 

Cúmpleme, con indudable agrado por supuesto, participar una 
vez más en la celebración del Día del Alcázar, este año en su 
novena conmemoración. Y es obligado, por ello, manifestar sin de­
mora la más acendrada gratitud al Patronato del Alcázar que tan 
generosamente ha tenido a bien confiarme su representación en la 
solemne jornada que celebramos en este espléndido Salón de Reyes. 
Más aún cuando a tan distinguido honor se añade ahora la venturosa 
circunstancia de presentar, o más bien anteceder en el uso de la 
palabra, a la conferenciante de hoy: María Dolores Herrero y Fer­
nández-Quesada, cuyo brillante «currículum», iniciado en la Facultad 
Complutense de Geografía e Historia, presagia sazonados logros en 
un futuro prometedor. Siento, sin embargo, que el alcance y la 
misma ocasión en que nos encontramos me impida entrar en deta­
lles de su encomiable actividad investigadora, practicada con esa 
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dedicación absorbente e ilusionada que a tan felices resultados con­
duce. Trabajar a gusto, profundizar en los temas preferidos, apurando 
las claves de una esforzada vocación mantenida sin desmayo, ga­
rantizan, sin duda, un éxito lisonjero unido, con frecuencia, al más 
lúcido esclarecimiento del pasado. 

Con todo, quizá lo más sobresaliente resulte ahora destacar el 
hecho, en realidad desacostumbrado, de haber centrado nuestra con­
ferenciante de hoy el ámbito de su especialidad para sus estudios e 
investigaciones en una parcela, un campo de acción, diríamos, es­
trechamente ligado al arte de la guerra -según su calificación tra­
dicional- comprendiendo tanto los avances de la técnica como la 
formación de los profesionales en punto a la enseñaza y al adiestra­
miento adecuados, sin mengua ni menoscabo para el culto debido 
a los altos ideales de honor y patriotismo, abnegación y sacrificio, 
consustanciales con la vocación castrense. 

Siendo, pues, la materia ardua y compleja de suyo, ¿cómo no 
ponderar el ejemplar esfuerzo de quien sabe compartir briosamente 
su condición femenina con el empeño intrépido de profundizar en 
el estudio de aspectos concernientes a la carrera de las armas? Al­
guien, con alarde pueril y festiva intención, pudiera aventurar un 
imaginario parangón con la legendaria mujer de armas tomar que, 
por supuesto, nada tiene que ver con nuestra conferenciante, como 
no sea por el hecho de que conoce y maneja con suma destreza 

otras armas, sí, nada desdeñables, como son las del buen sentido, 
rigor histórico, rectitud de juicio y ecuanimidad, que le permiten 
abordar resueltamente el estudio sereno y exhaustivo tan necesario 
siempre para el mejor conocimiento del pasado y previsión infalible 

del futuro. 

Pienso, sin duda alguna, que la dedicación de María Dolores 
Herrero cuenta con una base firme e invariable: su inclinación de 
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siempre al estudio con una manifiesta preferencia hacia la Milicia 
y la Ilustración, traducida en numerosos trabajos centrados en buena 
parte en realzar, con acierto, la conexión, no casual sino deliberada, 
entre el ímpetu reformador del siglo XVIII y la necesaria renovación 
de la Milicia, cuando precisamente España se encontraba en plena 
encrucijada histórica al filo del Ochocientos. 

Creo también que la actividad desplegada por María Dolores 
Herrero en el curso de sus investigaciones ha culminado, hasta 
el momento, en una concienzuda tesis doctoral sobre el General Don 
Tomás de Mola, figura realmente singular -por su formación, tra­
yectoria, competencia y prestigio, discípulo predilecto del P. Exi­
meno-, genuino militar ilustrado del siglo XVIII, en fin, aunque 
no falto de humanas incomprensiones, y tal vez de muy difusa ani­
madversión, que malograron en sus últimos años una reputación 
que hubo de verse sensiblemente afectada. De ahí que bien merece 
María Dolores Herrero el reconocimiento de todos por su denodado 
esfuerzo reivindicador -típicamente segoviano- de quien, por ver­
dadero infortunio, a nuestro juicio, fue víctima expiatoria de la 
irritación popular por la capitulación de Madrid. 

Celebremos, en fin, la presencia de María Dolores Herrero en 
este Alcázar, que tan bien conoce y en donde, a buen seguro, va 
a ofrecernos una conferencia magistral. 

ENRIQUE pARDO CANALÍS 
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Excmos. e Ilmos. Sras. y Sres. 

Mis primeras palabras quiero que sean de gratitud a don Enrique 
Pardo Canalís que tan generosamente me ha presentado, más guiado 
por el afecto que por merecimiento. Y de reconocimiento al Patro­
nato del Alcázar, donde trabajo, porque la Junta de Patronos asumió 
la publicación de mi tesis, recientemente presentada, con el mismo 
interés y cariño con que han apoyado mis investigaciones, en estos 
ya seis años, los Patronos que están hoy y los que se fueron; edición 
que ha puesto el broche de oro a mi doctorado. De la misma forma, 
quiero manifestar mi gratitud también al Patronato por el encargo 
que hoy me tiene ante ustedes: la conferencia del «Día del Alcázar». 
Es para mí un gran honor, y una enorme responsabilidad, que acepté 
con pavor al recordar los nombres de aquellos que en años anterio­
res han ocupado este atril. Y, finalmente, agradecer la presencia a 
todos los asistentes, y especialmente a mi director de tesis, doctor 
Cepeda Gómez, pues sin su magistral dedicación a la docencia y a 
iniciar profanos como yo en el campo de la investigación histórica, 
les aseguro que hoy no estaría aquí. 

La política de reformas en términos generales, iniciada por la 
dinastía borbónica en nuestro país a lo largo del siglo XVIII, tuvo 
un desarrollo especialmente atractivo en el ámbito castrense. A la 

par que en la Europa Ilustrada se consuma con éxito el proceso de 
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creación del ejército como institución permanente dentro del Es­
tado, de inmediato se asiste a la profesionalización de los Reales 
Ejércitos, que llevaba implícita la definición y autonomía de los 
cuerpos técnicos o facultativos, en definitiva, las «armas sabias», 
que no eran otras que artillería e ingenieros. Este último aspecto era 
imposible sin la institucionalización de la enseñanza militar en nues­
tro país. 

En este punto, la política militar borbónica también fue ilustrada, 
planteándose la formación de unos oficiales que iban a dedicar su 
vida a la milicia de una forma positiva, poniendo especial interés 
en aquéllos que formarían los futuros cuadros de mando responsa­
bles de las obras de ingeniería militar y en aquéllos sobre los que 
recaería no sólo el peso y la responsabilidad de la artillería, sino, 
por ende, de la industria militar española. 

Es de todos conocido que ante la ausencia de una alternativa 
docente y académica, la renovación científico-técnica se gestó al 
margen de las aulas universitarias y entre los muros de los colegios 
religiosos y de las nuevas academias militares, que cobraron verda­
dero auge e importancia en el árido panorama científico y docente 
español, como auténticos templos del estudio de las últimas corrien­
tes científicas y tecnológicas (1). En consecuencia, los individuos 
formados en ellos son objeto de estudio prioritario por su inestimable 
labor como vehículos difusores de la nueva ciencia y técnica ilustra­
das, de las que tan necesitado estaba el país. De hecho, los cientí­
ficos e historiadores, a la hora de trabajar sobre la nueva ciencia 
ilustrada, no tienen más remedio que recalar en instituciones como 
el Colegio de guardiamarinas, los de ingenieros, el observatorio de 
la marina, el Colegio de cirujía o el Colegio de artillería. 

En la España del siglo XVIII, y como consecuencia del empeño 
reformador e ilustrado de la nueva monarquía borbónica, se hicie-
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ron encomiables esfuerzos para igualar nuestro ritmo y mentalidad 
a la Europa de las Luces. Como ya han señalado los especialistas, 
notables, aunque escasas individualidades dieron marco y sostén a 
las iniciativas gubernamentales. En ese proceso el objetivo prioritario 
era la introducción en España de las nuevas corrientes científicas 
que, a pesar de esfuerzos aislados como el protagonizado por los 
novatores, a fines del siglo xvn y principios del xvm, el estudio y 
difusión de las ,nuevas teorías científicas, parecía una utopía por 
la dinámica de introversión y oscurantismo que dominaba en tér­
minos generales. 

En este sentido, para el historiador, la investigación sobre ins­
tituciones docentes militares en el siglo XVIII es reveladora, como 
también lo es trabajar sobre notables personalidades allí formadas 
que ponen de manifiesto el indiscutible protagonismo científico del 
militar dieciochesco y, en definitiva, la estrecha relación entre Cien­
cia y Milicia y, por supuesto, entre Ciencia y Artillería, que marcó 
la centuria ilustrada desde la fundación del Colegio de Artillería, y 
el siglo XIX. 

Tras este preámbulo, quizás sea necesario comentar el título de 
esta conferencia, que viene a sintetizar perfectamente el mensaje, 
el espíritu de este trabajo. Probetas y cañones en el Alcázar. Un 
siglo en la historia del Real Colegio de Artillería (1764-1862), ha 
pretendido ser atractivo, pero también gráfico, por ello se han ele­
gido dos símbolos inconfundibles: los cañones representan a la ar­
tillería y las probetas a la ciencia química. La pluma y la espada, la 
probeta y el cañón. Ambos, cañones y probetas, la artillería y la 
química, elegida hoy como representante de las materias científicas, 
van a ser compañeros de camino en nuestro veloz recorrido por un 
siglo de la historia del Alcázar, durante el que acogió al Real Colegio 
de artillería, 1764-1862. Noventa y ocho años exactamente, en los 
que aquí tuvieron cabida perfectamente armonizadas la Artillería, 
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la Ciencia y la Técnica. De forma gráfica lo podrían comprobar 
ustedes al contemplar una ilustración que da marco al capítulo 1 
de la traducción de Munárriz sobre el Arte de fabricar el salino y 

la potasa, donde con gran acierto están unidos un libro, un cañón, 
un matraz y una bandera. 

De hecho, la alianza cañón-probeta, artillería-cálculo infinitesi­
mal, balística-geometría descriptiva, amasó en los cadetes el perfil 
y prototipo de militar ilustrado, con una formación espléndida que 
marcó decisivamente el indiscutible e inestimable protagonismo cien­
tífico de los artilleros desde 1764. De todos es sabido que además 
de ocuparse en el aprendizaje del tiro de cañón, han abarcado tra­
dicionalmente todo lo referente a la ciencia artillera, especialmente 
sus actividades industriales, tanto de los materiales como de las pól­
voras, fuegos de artificio, municiones, etc. Pues bien, su implicación 
en la fabricación y composición de las pólvoras determinó, final­
mente, que la dirección de sus fábricas también recayera sobre los 
que secularmente han trabajado y seguido de cerca el desarrollo de 
los molinos de pólvora y salitrerías. 

Al hilo de ello, hoy, al hablar del cañón y la probeta como ele­
mentos representativos de dos ciencias estrechamente vinculadas, la 
Artillería y la Química, quiero recordar que, curiosamente, según 
el diccionario de la lengua, probeta, antes que instrumento de labo­
ratorio químico, en su acepción física, fue «máquina para probar la 
cantidad y violencia de la pólvora». Es decir, que los artilleros y 

polvoristas ya usaban el término «probeta» para designar un instru­
mento utilizado en la fabricación y manipulación de las pólvoras. 
Cuando menos, este origen o significado artillero de la palabra, 
auguraba una etapa de esplendor común. 

Y precisamente de ella fue testigo y protagonista el colegio ar­
tillero instalado en el Alcázar segoviano. Entre sus muros, y durante 
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un siglo, con intermitencias, se forjó un modelo de colegio militar 
y de institución docente de nivel superior, ciertamente universitario. 
La finalidad aparece bien clara en todos los textos referentes a la 
organización del Colegio, se trataba de formar «oficiales científicos, 
útiles al servicio». La mentalidad de los gobernantes ilustrados, alu­
dida al principio, se aplicó literalmente al ámbito castrense, orien­
tándose la educación del artillero dieciochesco de una forma positiva, 
y, según la norma del Siglo de las Luces, enfocada siempre hacia la 
utilidad, pues la formación más sólida y completa del alumnado re­
dundaría, y de hecho redundó, en beneficio y progreso no sólo de la 
institución militar y de la artillería española, sino del resto de socie­
dad y del país. 

Así, en el marco cronológico de la España de la primera mitad 
del siglo XVIII, tratamos de una institución docente de cuño borbó­
nico, absolutamente privilegiada, aspecto que se intuye al reparar 
en el lugar que se eligió para su instalación, la casa de los reyes en 
épocas lejanas, el palacio real. De esta forma lo recordaba en su 
primera lección ante los cadetes el padre Eximeno: «el monarca os 
mira como a hijos queridos, y como a tales os ha colocado en el 
más respetable y magnífico Alcázar de su reino» (2). 

Entre los muros del Alcázar se forjó el Colegio artillero, con la 
protección e impulso real (3) y una autonomía de gestión inusitada 
en el ecuador del siglo XVIII, canalizadas a través de un órgano de 
gobierno, el Consejo Escolar, presidido por el Director que marcaba 
el espíritu, el ritmo y los criterios docentes fundamentales; y, es 
evidente, que los medios para conseguir el objetivo no se escatima­
ron en ningún momento, como veremos. 

Colegio privilegiado si tenemos en cuenta el panorama de la en­
señanza en nuestro país, pero también excepcional desde su plan­
teamiento ilustrado borbónico y gazoliano, pasando por su dotación 
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e infraestructura militar y científica para terminar en su desarrollo. 
Lo que podríamos denominar el «equipo italiano» inspirador y eje­
cutor de la fundación del Colegio Artillero, es decir, Gazola como 
diseñador y montador, Esquilache como impulsor decidido desde el 
vital Ministerio de Hacienda y luego del de Guerra, y Carlos III, un 
monarca con el rodaje hecho en el reino de Nápoles, marcó el es­
píritu de la i.nstitución (4). 

No vamos a hablar aquí hoy de unos aspectos por todos cono­
cidos en torno a la fundación del Real Colegio, ni a tratar en pro­
fundidad figuras claves en el engranaje y la marcha de este centro 
docente como Gazola, Eximeno, Ríos o el propio Carlos III, porque 
ya lo han hecho con anterioridad ilustres conferenciantes (5). Mi 
único objetivo es reflexionar sobre la trascendencia que tuvo el Real 
Colegio de Artillería en el ámbito militar, científico e incluso local 
a lo largo de su primer siglo de vida en el alcázar, y especialmente 
demostrar el esfuerzo de los artilleros por mantener la continuidad 
del tono científico-militar del centro e.n esos cien años. Continuidad, 
palabra clave, porque la simbiosis d e las probetas y los cañones 
tiene como finalidad poner de manifiesto el mantenimiento del ex­
cepcional nivel de la enseñanza artillera en el alcázar durante casi 
cien años y la altura científico-militar de las promociones de alum­
nos que aquí se formaron. 

La mejor forma de lograrlo, e.n mi opinión, es, siguiendo el orden 
cronológico, dar una somera idea de la evolución de los planes de 
estudios que hicieron del Colegio Artillero una institución excepcio­
nal en el panorama científico y militar de la España dieciochesca, 
pero también decimonónica. Porque la marcha de Proust y la Guerra 
de la Independencia dan, en principio, la sensación de que aquel 
modélico Colegio no iba a recuperar el esplendoroso pasado docente 
que todos conocemos. He dividido estos cien años en cuatro etapas, 
para comprobar cómo las materias científicas siguieron acaparando 
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hasta 1862 una parte considerable de los planes de estudios; que 
el Colegio, como centro docente y de investigación, siguió siendo 
u.n punto de referencia obligado en el tratamiento de las actividades 
científicas y militares en nuestro país; y, finalmente, que fue una 
norma docente la progresiva ampliación de los horizontes pedagó­
gicos con la avanzada ~ncorporación de nuevas ciencias. 

ETAPA FUNDACIONAL: 1764-1792 

Como el tiempo corre y es breve, empezaremos por la etapa 
fundacional del Colegio, es decir, 1764, año de la apertura, a 1792, 
que se inaugura oficialmente el laboratorio de química del Real Co­
legio de Artillería. Acorto mi exposición sobre los primeros años 
de andadura del Colegio y del laboratorio, porque intuyo es la más 
conocida por todos. Aún así, de.ntro de esta etapa fundacional he 
creído oportuno recordar con ustedes lo que para mí son los pará­
metros, las constantes del sistema educativo artillero, que se repiten, 
evolucionan y amplían horizontes dura.nte noventa y ocho años en 
un colegio-academia que nació y creció entre los muros del alcázar 
segoviano. Estos pilares básicos, responsables de la excepcional for­
mación de los artilleros y su posterior proyección profesional, que 
han conformado su impronta diferenciadora y que han mantenido 
el prestigio del centro, aglutinan el ideario docente del Real Cole­
gio: 1.0 la escrupulosa selección del mejor profesorado; 2.0 la im­
presionante gestión de la dotación y medios para el mejor desarrollo 
de la enseñanza, y 3.0 el elevado tono científico-militar impuesto por 
los avanzados y completos planes de estudios que se han ido suce­
diendo a lo largo del siglo que nos ocupa, y que convirtieron al real 
Colegio en un centro no solo académico, sino también de investiga­
ción, muy ,notable incluso fuera de nuestras fronteras. 
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SELECCIÓN DEL PROFESORADO. 

El mantenimiento, con escasos altibajos, del elevado nivel de los 
planes de estudio modélicos y ambiciosos, tiene mucho que ver con 
la labor de los profesores y con la orientación y pulso firme del 
jefe de estudios. E.n este sentido, empezaremos comentando la es­
crupulosa y meditada selección del profesorado que ya se observa 
en el primer cuadro de profesores, con el padre Eximeno a la ca­
beza (6). Los profesores artilleros no fueron elegidos al azar, basten 
como ejemplos Vicente de los Ríos, cadete de Frisia y alumno de 
la escuela de artillería de Cádiz, a la par que artillero ilustrado y 
humanista, y autor de un clásico Análisis del Quijote, que la Real 
Academia de la Le,ngua incluyó en la edición de esta obra de Cer­
vantes. Matías de la Muela y Lorenzo Lasso de la Vega procedentes 
también de Cádiz. Este último, igual que José Dattoli, fueron selec­
cionados por el Conde de Aranda como elementos activos de la 
añorada Real Sociedad Matemática Militar de Madrid, compuesta 
por artilleros e ingenieros al 50 % con el fin de investigar y elaborar 
textos propios. José Dattoli, también de origen italiano, se incorporó 
al Colegio con la experiencia acumulada como número dos de la 
citada sociedad, donde fue profesor y responsable de la «sala de 
máquinas». 

Por otra parte, desde el principio se contrataron sin ningún tipo 
de problemas a civiles para la enseñanza de determinadas materias: 
compensaba su formación y trayectoria científica, y de hecho fue 
decisivo el papel juzgado por Eximeno, Giannini en las matemáticas, 
los maestros de lenguas que casi siempre eran extranjeros, o el pro­
pio Proust para la química. La importación de científicos, tan fre­
cuente en el siglo XVIII (7), también fue característica del centro 
artillero. 

A todos ellos les unía el ejercicio de la docencia en cuerpo y 
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alma, la dedicación exclusiva que, en opm10n de la dirección del 
Colegio, se conseguía mejor con el requisito de soltería. La catego­
ría del profesorado y el afán de superación artillero hacen de la 

historia del Alcázar en esa centuria una crónica viva, pues a través 
de la documentación asistimos a continuos debates internos sobre 
la orientación de la enseñanza y el contenido de las diferentes ma­

terias, que dicen mucho sobre la talla docente de aquellos cuadros 
de profesores que, finalmente, tras un trabajo previo de investiga­

ción, alumbraron manuales específicos para la enseñanza artillera en 
el Alcázar. 

GENEROSIDAD DE LA DOTACIÓN. 

Esta es la segunda de las constantes del Colegio artillero que in­
teresa resaltar, por su vital incidencia en el mantenimiento del cré­
dito docente del Colegio. La esplendidez de la dotació,n, así como 

la selección de los medios que ayudaran a la enseñanza, como co­
rrespondía a un proyecto ambicioso con fines ilustrados, es decir, 
utilitarios, se trataba de levantar una institución modélica sobre las 

mejores y más sólidas bases para después recoger el beneficio co­
lectivo. 

Aquí cabe señalar la composición de la biblioteca del Colegio, 
instalada en esta misma sala de reyes que ahora ocupamos. Las pa­
labras de Gazola fueron elocuentes: «no faltarán libros, ni dinero 

para comprarlos». El punto de partida fueron unos fondos excep­
cionales que este director reclamó a la extinguida escuela de arti­
llería de Cádiz (8) (algunos comprados por Jorge Juan fuera de 

España), cuya biblioteca absorvió aproximadamente un tercio de los 
volúmenes que integraron la de la Real Sociedad Matemática de 
Madrid. 
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Con este inmejorable bagaje bibliográfico procede,nte de Cádiz, 
se comenzaron a llenar los estantes y tablas de lo que con los años 
llegó a ser una de las mejores bibliotecas científico-técnica-militar 
de la Ilustración, pero con la correspondiente autorización previa 
de la Inquisición para leer libros prohibidos (9). Y con una política 
de adquisiciones absolutamente abierta y liberal, pues se trataba de 
poner en manos del profesorado la bibliografía científico-militar que 
circulaba por la Europa Ilustrada, inexistente, por otra parte, en 
las mismas bibliotecas universitarias españolas: aceptando y com­
placiendo las peticiones de los responsables de las diferentes mate­
rias que constituían el plan de estudios. Así se comprueba por u,n 
acuerdo del Consejo Escolar: «los mismos tenientes de cadetes y 
segundo profesor se encargarán de hacer una lista de las obras más 
esenciales, que faltan e.n la biblioteca para hacerlas compran> (10). 

El culto al libro observado en las mentes y sensibilidades ilustra­
das del momento fue también emblemático para los artilleros, como 
dato significativo, recordar que el Conde de Gazola encomienda el 
traslado de los libros desde Cádiz al capitán Lasso de la Vega, ante­
rior profesor en el colegio de Cádiz, porque «ha manejado y conoce 
el mérito de los espresados libros e Ynstrumentos, y celará que no 
se deterioren» (11 ). 

La valoración del libro como vehículo transmisor de conocimien­
tos y medio de progreso fue objeto de atención especial en el alcá­
zar, como instrumento imprescindible para alcanzar esa formación 
o cultura universal tan ilustrada. Simplemente recordar los inven­
tarios y catálogos que sistemáticamente se encargaban al primer 
profesor o profesores destacados con el fin de controlar, pues ya 
la Ordenanza de 1768 del Colegio prescribía que un profesor y el 
teniente de la Compañía de Caballeros Cadetes se encargarían de la 
biblioteca, co.n la obligación de hacer inventario anualmente (12). 
Así, el primer catálogo se encargó por acuerdo del Consejo Escolar 
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en 1771 al teniente Vicente de los Ríos y al capitán Cipriano Vi­
mercati (13). Otros datos de interés en este sentido fueron el sistema 
de control de libros y préstamos por recibo (14), así como es signifi­
cativo que, desde el principio, se dotase a la biblioteca de un fondo 
económico propio para cubrir los gastos de compra, de encuader­
naciones, e incluso de producciones propias (15). 

Igual que estudios realizados sobre las testamentarías y bibliote­
cas de Jovellanos o Gazola dicen mucho de la talla intelectual de 
aquellos ilustrados, sin duda los catálogos de la biblioteca del Al­
cázar que se conservan en la actualidad de los años 1784, 1790, 1794 
y 1796-1798 (16), dan información suficiente para evaluar el nivel 
científico y militar de esta academia, que a finales de siglo contaba 
con unos 2.230 volúmenes, reunidos con un esfuerzo titánico a par­
tir de la década de los setenta. El estudio detenido de sus fondos 
ratifica plenamente que fue un ejemplo excepcional de biblioteca 
ilustrada con unos fondos imposibles de consultar reunidos en ningún 
otro lugar del país. 

En definitiva, so,n el mejor barómetro para medir cuantitativa 
y cualitativamente la acreditada altura docente del centro. De aque­
lla biblioteca, es heredera la que actualmente se encuentra en la 
Academia, donde hace diez años comencé mis trabajos de investi­
gación y doctorado. La composición de sus fondos, por materias, es 
asombrosa, pues ofrece un amplio abanico que abarca desde la ar­
quitectura civil y militar a la tratadística artillera y de fortificación. 
junto a todo lo concerniente al arte militar (17), desde los clásicos 
a la táctica, legislación militar, primeros tratados de balística, hasta 
la ciencia más pura: matemáticas, física, química, geometría, a la 
astronomía y arquitectura naval así como arte naval, para finalizar 
con todo lo que en el siglo XVIII era ciencia nueva, química, óptica, 
los primeros tratados de electricidad y, ¡como no!, una de las cien­
cias reinas del Siglo de las Luces: la botánica, con presencia de los 
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mejores naturalistas y botánicos de la época (18). Y junto a ello 
obras también sobre la nueva técnica, especialmente tecnología in­
dustrial y máquinas o inventos nuevos que impulsaron el desarrollo 
industrial militar español. 

Lo mismo se podría decir en cuanto a los «instrumentos», tam­
bién catalogados periódicamente como los libros, tanto destinados 
a la enseñanza de las disciplinas artilleras como los necesarios para 
la comprensión de las materias científicas. Con esta política de res­
paldo y generosidad en la dotación, el nivel de enseñanza seguía 
una curva regularmente ascendente, ofreciendo ya buenos resulta­
dos, artilleros «útiles para el servicio». Al tiempo las necesidades 
aumentaban y los requerimientos de nuevos y más ambiciosos me­
dios iban en consonancia con el nivel del colegio. Fue precisamente 
el propio Carlos III que tan decisivamente impulsó la fundación del 
Real Colegio, quien poco antes de morir tomó la decisión de apoyar 
nuevamente una ambiciosa petición de los artilleros para profundizar 
más aún en la enseñanza científica en el Alcázar. 

PLAN DE ESTUDIOS. 

Y el tercer parámetro, y pilar fundamental sobre el que se sos­
tuvo la altura docente en el Colegio, es el mantenimiento y progreso 
de un ambicioso plan de estudios, secreto de la exquisita formación 
de los artilleros. El espíritu o ideario docente del Colegio queda per­
fectamente expuesto y extractado en el subtítulo del Discurso inau­
gural pronunciado por Eximeno: «SOBRE LA NECESIDAD DE LA TEORÍA 
PARA DESEMPEÑAR EN LA PRÁCTICA EL SERVICIO DE S. M.» (19). Los 
estudios artilleros en el alcázar tendrían una carga teórica impor­
tantísima porque con la inauguración del Colegio como único centro 
de promoción de oficiales artilleros, se daba fin a la artillería basada 
en la práctica, a la artillería empírica para dar paso a una oficia-
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lidad científica y técnicamente formada. La secular fundamentación 
científica de la práctica artillera encontró, por fin, en la institucio­
nalización de su enseñanza en el Alcázar la fórmula para combinar 
equilibradamente en un plan de estudios las materias artilleras y mi­
litares y las científico-técnicas. El mismo jefe de estudios aseguraba 
en los primeros minutos de vida oficial del centro que «el arte de 
la guerra debe sus progresos a las demostraciones de los matemá­
ticos, a las observaciones de los físicos y a las luces de los filóso­
fos ... y éstos han descubierto siempre a los grandes y prácticos ca­
pitanes nuevos caminos y rumbos a seguir» (20). 

Por ello, nada mejor que un análisis de la evolución en el diseño 
de los planes de enseñanza para ratificar que el tono científico del 
Colegio fue constante a lo largo de todo un siglo, no sólo en sus 
primeros cuarenta años de andadura. Ya asombra comprobar el ín­
dice de las materias, distribuidas en cuatro cursos, con que en 1764 
se comienzan a impartir las clases en el Alcázar, bajo la atenta ba­
tuta de Gazola y el matemático Eximeno; junto a las materias mi­
litares: artillería, fortificación permanente y de campaña, táctica, 
aritmética universal con los elementos del álgebra, los elementos de 
Euclides, álgebra, trigonometría, álgebra sublime, cálculo diferen­
cial o integral, cosmografía con inclusión de la esfera, geografía con 
todo lo relativo al tiempo, estática, mecánica y dibujo, geometría 
elemental y práctica, perspectiva con todo lo perteneciente al cono­
cimiento de la luz, arquitectura, maquinaria o ciencia del movimien­
to y equilibrio así como ortografía, gramática, tres idiomas, esgrima, 
que se practicaba en la Sala del Cordón, e incluso, como todos us­
tedes saben, el baile. 

En los cuadernos manuscritos de cadetes que se conservan (21), 
se observa una gran presencia y dedicación a las ciencias físicas, 
seguramente porque Gazola opinaba que «la base de la teoría que 
necesita la artillería, era la física, apoyada en la experiencia sobre 

27 



las pólvoras y sus ingredientes, sobre los metales, sobre las made­
ras ... ». Independientemente, es evidente que las matemáticas eran 
el eje sobre el que se fundamentaba la práctica artillera, de ahí su 
papel estelar dentro del plan de estudios y el cuidado que se ponía 
a la hora de encomendar la dirección de la Cátedra de matemáticas 
del Real Colegio, que durante años fue unida al primer profesor o 
jefe de estudios. Los resultados fueron brillantes, pues cada profesor 
se ocupó de elaborar su «Curso de matemáticas», sabemos por tes­
timonios de los alumnos que así lo hizo el jesuita Eximeno hasta 
su forzosa salida del alcázar en 1767 y el Patronato ha tenido la 
satisfacción de recuperar un manuscrito de cadete precisamente de 
la «aritmética», fechado en 1768, con parte de los contenidos de 
aquella obra. Tras una etapa de crisis abierta por su marcha y una 
breve sustitución de Lasso, fue el teniente de artillería Cipriano 
Vimercati, quien redactó nada menos que ocho tomos de matemá­
ticas para la preparación de sus alumnos, entre los que se encon­
traba el tantas veces recordado García Loygorri, cuyo ejemplar la­
mentablemente se perdió. 

Cabría pensar que la muerte del fundador en 1780 hubiera po­
dido alterar la filosofía educacional del centro, sin embargo, cuando 
la noticia del nombramiento llegó al Alcázar el Consejo escolar, 
reunido, anotó en el acta de 8 de junio de 1780 en los siguientes 
términos: «el Consejo quedó en esta inteligencia, lisongeándose de 
estar bajo las apreciables órdenes de un general cuyos elogios son 
universales, y en quien cree reemplazado con ventajas el afecto que 

profesaba al Colegio su antecesor>>. 

El relevo de Vimercati fue tomado por el nuevo jefe de estudios, 
el abate Giannini, ilustre matemático fichado por Gazola, que vio 
por fin materializado un gran sueño artillero: la edición del primer 
libro de texto de matemáticas para uso de los caballeros cadetes de 
artillería, con un tomo dedicado a la geometría (22). La edición de 
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las matemáticas de Giannini, junto al prestigioso Tratado de Arti­
llería de Tomás de Morla (23), marcan el comienzo de una etapa 
nueva, el abandono del sistema de apuntes por la utilización de los 
textos o manuales para el Colegio por fin en letra impresa. La pro­
ducción propia marca un momento trascendental porque una de las 
metas de todo centro docente ilustrado era conseguir la autonomía 
en este sentido, al igual que la liberación progresiva en la contrata­
ción de profesorado ajeno al Cuerpo, pues es también en estos años 
cuando más se intensifica la integración en el cuadro docente de 
antiguos alumnos formados en el Colegio, que comenzó con Morla, 
recién promovida la primera promoción, y continuó con otros como 
Alcalá Galiano, Munárriz, Dátoli, etc. 

En consecuencia, y teniendo en cuenta este último aspecto, el 
Colegio de Artillería, además de un centro docente de primera mag­
nitud, apoyado por los medios bibliográficos, se convirtió en un 
centro de investigación con edición de manuales propios para la 
enseñanza específica y trampolín para futuros trabajos y traduccio­
nes de obras extranjeras cuya temática traspasaba con mucho las 
fronteras de los estudios militares. No podemos olvidar esas obras 
sobre materias absolutamente novedosas como la óptica, electrici­
dad, meteorología, agricultura... llevadas a imprenta por artilleros 
destinados en el Colegio de Segovia. 

En fin, estos tres puntales de la enseñanza científico-artillera: 
selección del profesorado, dotación sin restricciones y planes de es­
tudio en continua evolución de acuerdo con el progreso de las cien­
cias y nuevas técnicas, intentaremos ver hasta qué punto se man­
tuvieron en las tres etapas siguientes. 
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SEGUNDA ETAPA. EL ESPLENDOR DE LA CIENCIA 
(1792-1814) 

En esta segunda etapa, caracterizada por el indiscutible «esplen­
dor de la ciencia», de protagonismo científico-militar absoluto, el 
Alcázar y los artilleros notaron la firme dirección del jefe de es­
tudios, el ilustrado abate Giannini, compatriota y colaborador del 
fundador y heredero del pensamiento gazoliano, con el que se sen­
tían perfectamente identificados los artilleros, hijos todos ellos del 
Colegio a aquellas alturas de siglo. 

Sin embargo, lo más destacado y a la vez espectacular de esta 
etapa es la instalación de un laboratorio de química en el Alcázar. 
No podemos pasar por alto que esto hoy entraría dentro de la 
normalidad, pero en la España del xvm, el propio Bowles reconoce 
la ausencia de instituciones científicas de este tipo y aspiraba a abrir 
uno «para mayor gloria de un monarca ilustrado» (24). Esto justi­
fica la espectación y visita inmediata de Carlos IV al laboratorio 
instalado junto al Alcázar. 

Así, con una trayectoria de casi treinta años, y en un momento 
de consolidación académica del Colegio, los artilleros sienten la ne­
cesidad de la ampliación de sus estudios químicos como consecuencia 
de la incidencia de esta joven ciencia en la metalurgia. Esta peti­
ción, canalizada por medio del sucesor de Gazola, el Conde de Lacy, 
tuvo una acogida positiva desde la corona. Los pormenores son de 
todos conocidos, pero merece ser destacado el empeño artillero por 
profundizar en los nuevos saberes químicos con el fin de ampliar 
un aspecto de sus estudios fundamental para su futuro profesional. 
Esta voluntad hizo posible que acogieran en Segovia, y en esta nueva 
dependencia del Colegio, al controvertido Luis Proust, viendo col­
mados sus anhelos investigadores, así como abierta la vía a los tra­
bajos de carácter experimental. 
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El interés por dotar al Colegio de todos los medios que estuvie­
sen en su mano lo demostró con diligencia el Conde de Lacy, pro­
totipo y modelo de militar ilustrado, como aparece retratado en una 
descripción laudatoria de Proust en su discurso de apertura, quien 
dejaba bien claro que la idea de instalar un laboratorio fue artillera, 
y, el logro, del Conde de Lacy, que recibió calurosamente «los vivos 
deseos de los Oficiales del Cuerpo a favor de un establecimiento en 
que se cultivase la "Chímia"» (25). 

Una vez más, el objetivo estaba claro: los artilleros deseaban 
con un nuevo gabinete completar la formación científica de los sub­
tenientes, que les facilitara el estudio de la historia natural y de la 
química, especialmente de la química metalúrgica, hacia la que se 
enfocó ~como reconoce Proust en el Discurso de apertura- el 
montaje del laboratorio. La química comenzó a ser asignatura in­
dependiente en 1792 con Proust y en el laboratorio, pero para los 
subtenientes, para que los oficiales recién promovidos ampliaran 
sus estudios. Aunque, a pesar de ello, desde la fundación del Co­
legio, los cadetes, en los contenidos de otras asignaturas, ya estu­
diaban la nueva química moderna, especialmente la química meta­
lúrgica, como puede apreciarse con un breve repaso al índice del 
Tratado de artillería de Morla, y como, por otra parte, reconoció 
Luis Proust en el discurso inaugural del laboratorio cuando ase­
guraba a sus alumnos: «no debeis presumir que vais a ocuparos en 
este Laboratorio en el estudio de una Ciencia nueva, sino solo a ver 
amplificar y continuar vuestras anteriores lecciones: todas las ope­
raciones que se executarán a vuestra vista no serán, propiamente 
hablando, sino una confirmación más individual de las verdades que 
vuestros profesores os han manifestado». 

El balance es por todos conocido, más aún en este año que se 
celebra el bicentenario de la inauguración del laboratorio. La defi­
nición de la ley de las proporciones definidas, y la edición de los 
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Anales del Real Laboratorio de Química de Segovia son el testimo­
nio impreso de la fructífera labor investigadora de Proust a nivel 
personal (26), y de algunos artilleros que colaboraron con él, como 

los capitanes Munárriz y Hoces. No podemos olvidar las primeras 
pruebas de aerostación militar en la plazuela del Alcázar, después 
repetidas ante la familia real en El Escorial, que hace de los cadetes 

del Colegio, dirigidos por Proust, los primeros aerosteros militares 
del mundo (27). 

Sin embargo, también deseo reparar hoy en que el profesorado 
del Alcázar en esta etapa sacó a la luz una serie de trabajos encomia­
bies y de gran valor, algunos incluso antes de la apertura del mítico 

laboratorio. Así, junto a la docencia magistral del químico francés, 
a su inestimable aportación investigadora recogida en los Anales, 

a la experiencia de aerostación, etc., debemos colocar en un digno 
lugar los trabajos que realizaron profesores del Colegio, porque cabe 
preguntarse ¿qué papel desempeñaron los artilleros a la sombra del 
mítico Proust? Pues bien, son de ineludible mención dos traduccio­

nes de obras extranjeras que, editadas, contienen estudios prelimi­
nares de gran interés científico. Me estoy refiriendo a La meteorolo­

gía aplicada a la agricultura, de Josef Toaldo, traducida al caste­
llano por Vicente Alcalá Galiana e impresa por Espinosa en 1786 

con el convencimiento por parte de este artillero que con un co­
nocimiento más profundo de la meteorología que ya se estudiaba 

en Europa algún día se llegaría a una «agricultura y una medicina 
más perfectas y seguras». En la misma línea de progreso y utilidad 

pública de las ciencias, cabe citar la Memoria sobre los diferentes 
modos de administrar la electricidad de Maudit, traducido del fran­

cés por el mismo capitán y en el mismo año. Igualmente fue meri­
torio el trabajo de investigación del capitán García de la Huerta, 

quien publicó el Discurso físico-anatómico sobre las plantas, en Se­
gavia, también por Espinosa y en 1790. 
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Asimismo, debo recordar dos traducciones del capitán Muná­
rriz: una, la memoria redactada por los directores generales de 
pólvora y salitre de Francia, titulada Arte de fabricar el salino y la 
potasa, con un interesante prólogo del autor, editada en Segovia, 
en la imprenta de Espinosa, en 1795; otro, y, de forma destacada, 
trabajo de capital importancia para la ciencia española de finales 
del siglo xvm: la primera traducción al castellano del Tratado ele­
mental de química de Lavoisier, esta vez editado en la Imprenta 
Real en 1798, trabajo que fue realizado por el capitán Munárriz, 
según expresa en su dedicatoria, «para franquear a la estudiosa 
juventud española una obra que hará época en los anales de los 
conocimientos útiles: que será consultada de la posteridad con ve­
neración y aprovechamiento; y que encierra el germen de quantos 
descubrimientos restan por hacer en este ramo importante de la 
Física, y el más trascendental a la industria y manufacturas ... ». 
Sin duda su protagonismo científico fue destacado, y al «franquean>, 
facilitar o difundir textos de esta categoría, en mi opinión, los ar­
tilleros contemporáneos a Proust constituyeron uno de los cauces 
o vehículos más eficaces de importación de la nueva ciencia y téc­
nica ilustradas. 

Como vemos, la actividad docente y científica de los profesores 
en el Alcázar, durante los años en que Proust residió en Segovia, 
ponen de manifiesto la excepcional formación y talla de aquellos 
artilleros en plena madurez y formados en las filas de las primeras 
promociones que dio el Alcázar segoviano, ya capaces en la década 
de los noventa de manejar e incluso traducir los primeros tratados 
de electricidad y textos capitales para la comprensión de la nueva 
química moderna como la obra de Lavoisier. 

La capacidad de trabajo del colectivo artillero queda fuera de 
toda duda, así como lo inusual de su formación en la frontera de 
los dos siglos. Y un aspecto fundamental: que sin el soporte biblia-
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gráfico de aquella excepcional biblioteca les hubiera resultado muy 
difícil a los artilleros realizar aquellos trabajos. Esta concepción de 
la enseñanza, teórica, científica e ilustrada, llevó a Giannini a no 
descuidar y, si cabe, potenciar más aún, la dotación de la biblioteca, 
pues según los sucesivos inventarios manuscritos, rubricados por él 
mismo en dos ocasiones, el número de volúmenes aumentaba de 
forma asombrosa para la época y el país: unos 2.300 volúmenes 
respaldaban las tareas docentes e investigadoras en el Alcázar. El 
amplio espectro de campos y materias sobre los que versaban los 
libros de la biblioteca -según los inventarios- demuestran el es­
píritu ilustrado del centro, perfectamente comunicado con la Europa 
de las Luces. Y la dotación generosa continúa, pues si en el últi­
mo catálogo firmado por Giannini, de 1798, se contabilizaron unos 
2.594 volúmenes, en otro posterior, elaborado por Francisco Datoli 
en 1807, el número rebasa los 3.000 (28). 

En definitiva, esplendor de la ciencia y la milicia, pues todo 
ello unido hace que el crédito científico del Real Colegio brille es­
pecialmente en los ambientes científicos y militares españoles, aun­
que también europeos. Hasta tal punto que, tras una etapa de crisis 
en el alcázar con problemas fronterizos incluso entre los responsa­
bles del Colegio y los del 5.0 Departamento de Artillería (29), el 
Príncipe de la Paz asume en 1803 la dirección general del Cuerpo 
de Artillería y del Colegio (30). 

Ciertamente, lo que no se le puede negar a Manuel Godoy era 
su interés por la milicia en términos generales, y su preocupación 
constante por mejorar los Reales Ejércitos, recordemos un intento 
frustrado de reformar las Ordenanzas que le costó el alejamiento 
del Gobierno y la disolución del primer Estado Mayor constituido 
a su alrededor con el fin de investigar y elaborar la nueva Orde­
nanza general de 1802, que vio la luz finalmente a costa de la dis­
persión de este nuevo cuerpo en ciernes (31). 
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Del mismo modo, otra de sus preocupaciones, casi obsesiones, 
fue la formación de los cuadros de mando, quizá consciente de algo 
que a él le faltaba y que palió rodeándose de inteligentes e ilustra­
dos asesores, posiblemente por ello le complacían los veranos, cuan­
do la Corte se instalaba en San Ildefonso, asistir a los exámenes que, 
según el testimonio de u.no de los cadetes, «imponían por el aparato 
y la concurrencia de personas respetables, pero eran de mera cere­
monia: los llamados de profesor eran en los que se hacia la clasi­
ficación del colegial» (32). En defi.nitiva, el Colegio era objeto de 
atención y admiración, sin duda, y aquellos exámenes eran una 
demostración pública y notoria ante la Corte y el Gobierno de la 
altura de los planes de estudios y del alumnado. 

Tampoco se puede ocultar su afición a la pompa y el boato, y 
asumir la dirección del Cuerpo artillero, de una de las «armas sa­
bias» por excelencia, era un título honorífico más. Hasta 1802 el 
Colegio había dado ya promocio,nes de oficiales «útiles al servicio 
de S. M.», y la reputación del centro brillaba con luz propia e 
intensa, hasta el punto de hacerse apetecible su dirección para el 
Príncipe de la Paz. Sin embargo, la figura de Godoy para los ar­
tilleros del Colegio no fue tan nefasta como para otros colectivos, 
pues a él se debió la única edición del costosísimo libro de Láminas 
del Tratado de Artillería de Tomás de Morla, hecho por los me­
jores grabadores y publicado en la Imprenta Real en 1803. Así como 
otra obra de tal importancia que fue incorporada a la enseñanza 
artillera e industrial en el Colegio: el Arte de fabricar pólvora de 
Morla. El propio general Vigón reconoce en su obra que dedicó 
al Cuerpo «sus predilecciones y sus afectos», pues no podemos ol­
vidar que él secundó la creación en 1803 del Museo de Artille­
ría (33). 

La valoración de la trayectoria militar y científica del Colegio 
segoviano, hizo que en 1802 el Director general del Cuerpo ordenase 
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al comandante del 5.0 Departamento de Artillería que entregase a 
Dátoli todos los papeles desde la fundación del Colegio, con el fin 
de elaborar la historia de aquellos primeros cuarenta años del centro. 
Desde esta fecha, que tengo constancia por primera vez, se suceden 
en la documentación consultada iniciativas de este tipo para reunir 
y conservar los datos de la historia del Colegio. Curiosamente, los 
siguientes comisionados en Madrid, en 1807, fueron los capitanes 

Daoiz y Velarde, que después entrarían en el libro de oro de la ar­
tillería. Esta información se encuentra en el diario, o las memorias, 

de un aspirante a alumno del Alcázar que fue sometido al examen 
de ingreso y evaluado por estos dos artilleros. 

La ausencia de Proust y el traslado de parte del laboratorio a la 
Corte, junto a un momento trascendental para la institución militar, 

pues se publican las nuevas Ordenanzas Generales de 1802, hacen 
necesario que el primitivo Reglamento del Colegio, de 1768, se viera 

reemplazado por el de 1804. A lo aprobado en la primera Ordenanza 
del Colegio, editada en 1768, se fueron incorporando, de hecho, 

materias que en la Ordenanza de 1804, específica para el Colegio 
tras la publicación de las nuevas Ordenanzas Generales de 1802, ya 

aparecen, como la historia, principios de religión, ejercicio de fusil, 
geografía, ejercicios facultativos, curioso, el levantamiento de pla­

nos y, como no, la química, que desde 1804 debían ir a Madrid, 
donde cursarían, en el laboratorio refundido por Proust, la fase que 

se bautizó como de «estudios sublimes». Con este plan de estudios 
y esta Ordenanza, el Colegio hizo frente y sobrevivió, en ocasiones 

perentoriamente, a la Guerra de la Independencia, sin disolverse y 
promoviendo oficiales. 

Es lógico pensar que las matemáticas se seguían por el curso 
Giannini hasta 1808, pero desde que terminó su docencia, la cá­
tedra de matemáticas fue ostentada por Alcalá Galiano, Baltasar 
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Ferrer y Francisco Dátoli, alumno en el Alcázar y con una impor­
tante trayectoria profesional, tanto para la docencia artillera, que 
ejerció durante años, como desde el punto de vista industrial co­
misionado al extranjero, concretamente a la fundición francesa de 
Creusot, y estrechamente ligado a los primeros años de vida de la 
fábrica de Trubia (34). En este sentido, me gustaría destacar un 
dato significativo, que Francisco Dátoli, como profesor de mate­
máticas del Colegio -con ese espíritu investigador y renovador de 
los profesores artilleros-, redactó un nuevo curso matemático en 
el que puso grandes desvelos y que se vio interrumpido y trun­
cado por la Guerra de la Independencia; momento en que tuvo que 
emprender, junto con los cadetes, la marcha desde Segovia, reco­
rriendo diferentes puntos de la península, para finalizar ubicándose 
en las Islas Baleares. 

Esta información es recogida en un testimonio de primera mano, 
de las memorias del cadete Tomás de Iriarte, quien le definía como 
«un consumado matemático con todo el exterior candoroso y dis­
traído que suele dominar en los que con pasión se contraen a esta 
ciencia». El cadete Iriarte comentaba un aspecto de gran interés 
para la enseñanza de las matemáticas en el Colegio: «había empe­
zado a escribir un curso completo de estudios para los cadetes de 
artillería, y la clase a la que yo pertenecía era la primera que em­
pezó a estudiar por la obra de Dátoli, pues hasta entonces no se 
había conocido otra obra que la de Giannini, que también fue pro­
fesor 1.0 del Colegio». Lo realmente importante y curioso del caso 
es que este alumno también confirma la edición del curso matemá­
tico de Dátoli, pues afirmaba: «a medida que se imprimían los cua­
dernos de Dátoli se nos repartían en la clase y, lo publicado hasta 
que empezó la revolución, era incomporablemente mejor que lo de 
Giannini». La dedicación a su tarea docente e investigadora se vio 
truncada por la invasión napoleónica, lo que parece afectó pro­
fundamente a tan ilustre artillero, hasta el punto que los cadetes que 
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siguieron sus clases interpretaron así su decepción: «Dátoli no pen­
saba sino en la conclusión de su obra ... , no aspiraba sino a fijarse 
en un punto para poder continuar su tarea predilecta, y hasta se le 
había notado una especie de abstracción mental, y una tristeza suma 
que todos atribuían a la postergación de sus trabajos; así es que 
todos opinamos que el motivo de tomar partido con el rey José fue 
menos su adhesión a la causa de la nueva dinastía, que el deseo de 
realizar su empresa paralizada ... » (35). 

Fue una etapa de brillantez que todos recordamos por la impac­
tante presencia de Proust y su aportación fundamental en aquellos 
años a la historia de la ciencia, pero también fue un período de lú­
cidos resultados, pues, junto a la vida científica que irradiaba el 
laboratorio, desde el Colegio, y además de sus cometidos en él, los 
profesores desarrollaron actividades científicas y editoriales muy me­
ritorias, canalizadas a través de la Sociedad Económica de Amigos 
del País de Segovia, su alma en determinados momentos. Llegados 
a este punto, cabe preguntarse: ¿y después qué?, ¿descendió inevita­
blemente la curva ascendente que define hasta aquí la docencia ar­
tillera en el Alcázar? Insisto en que ese es el objetivo fundamental 
de esta conferencia: comprobar que no fue así, que a pesar de la 
ausencia de Proust, el traslado de parte del aparataje a Madrid, son 
las inquietudes investigadoras y científicas de los artilleros las que 
secularmente han mantenido ese nivel asombroso en sus planes de 
estudios. Más aún, que esta segunda etapa fue el punto de partida 
y consolidación, que la alianza cañón-probeta no se disuelve. 

TERCERA ETAPA, EL REGRESO A LA «CASA DE CHíMICA» 
(1814-1823) 

El paréntesis de la Guerra de la Independencia, no fue tal para 
la formación de promociones de artilleros que peregrinando por 

38 



España siguieron cursando sus estudios en Salamanca, Sevilla y, fi­
nalmente, en Baleares de la forma más digna, pero con restricciones 
económicas, aunque .no mermaron la calidad de la enseñanza. Los 
desvelos del jefe de estudios, coronel Ruiz de Porras, paliaron las 
dificultades de local, de biblioteca y aparatos adecuados, entre otras 
muchas. Como ejemplo, por seguir con el hilo conductor de hoy, 
la química se siguió estudiando por los cadetes en Palma y, ante 
la falta de un buen director de la cátedra de química, Ruiz de Po­
rras contrató un profesor civil, nada menos que don Francisco Car­
bonen, farmacéutico y antiguo alumno de Proust en Madrid, cuyo 
sueldo y gastos de laboratorio pagaron los alumnos a prorrateo (36). 

Con la quiebra y ruptura en todos los ámbitos de la vida espa­
ñola que marcó la Guerra de la Independencia, el Ejército acusó 
los cambios. Para el caso que nos incumbe, sólo apuntaré que el 
Real Cuerpo de Artillería, creado por Carlos III y el Conde de 
Gazola, a partir de un decreto de las Cortes de 12 de abril de 1812 
pasó a denominarse Cuerpo Nacional de Artillería, aunque, como 
afirma Pilón, «abolida la constitución política de 1812, volvió el 
cuerpo de Artillería a tomar el antiguo título de Real, siguiendo 
en esto las vicisitudes de la Nación» (37). Ciertamente, contempla­
mos el Ejército del siglo XIX «siguiendo las vicisitudes de la Nación» 
y, como característica nueva, diríamos que implicado políticamente 
en ellas de forma progresiva a medida que avanzaba la centuria (38). 

Sin embargo, el nuevo Director General de Artillería, el ilustre 
artillero y primer laureado García Loygorri, intentó por todos los 
medios mantener al margen al Colegio Artillero, y la mejor forma 
era volver a su brillante situación anterior a la guerra, y en el Al­
cázar de Segovia, donde se había forjado corporativamente. La for­
taleza fue utilizada para depósito de prisioneros, con el consiguiente 
deterioro, que debía subsanarse a tres meses vista de la llegada del 
Colegio. Las obras en el Alcázar, a la vuelta de Baleares, tienen gran 
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interés, porque presentan una configuración de la fortaleza que varió 
insensiblemente a lo largo del siglo XIX hasta el incendio. Así lo 
resumía Pilón: «los grandes reparos que necesitaba el Alcázar, que 
ocupado constantemente por las tropas francesas lo habían maltra­
tado considerablemente, la necesidad de habilitar más dormitorios 
y oficinas que las que hasta entonces habían servido para 100 ca­
balleros cadetes, y, en fin, amueblar de nuevo el establecimiento, 
eran objeto todos de gran coste y que exigían la mayor actividad ... ». 

Precisamente la necesidad de más espacio por el aumento de la 
compañía de 100 a 150 caballeros cadetes, determinó que se deci­
diera ocupar lo que hasta 1808 fueron habitaciones del teniente al­
caide, quien, en opinión de García Loygorri, debía ser minuciosa­
mente elegido, «debiendo tener presente para hacer esta propuesta 
no sólo la dificultad de acomodar dentro del Alcázar un teniente 
alcaide con muger y familia, sino los prejuicios que ésta ocasionaba 
a la juventud» (39), comentario en la línea que mantuvo y revita­
lizó en el traslado de las Islas Baleares a Segovia, sobre la conve­
niencia de que los profesores fueran solteros (40). 

En cualquier caso, en diciembre de 1814 se reanudaron las clases 
en el Alcázar, en esta ocasión con precariedad en cuanto a los me­
dios por falta de dinero, al tiempo que se realizaban obras de res­
tauración que mejoraron considerablemente la infraestructura del 
colegio y el acondicionamiento de algunas salas como Cordon y 
Piñas, que se terminaron para la visita que hizo en 1817 Fernan­
do VII, quien a las obras de unificación del firme de la plazuela 
donó la verja que aún contemplamos (41). Pero esta segunda ins­
talación de la academia artillera en el Alcázar en 1814, tiene interés 
porque comienza algunas tradiciones que aún hoy perviven, pues 
García Loygorri, con su sensibilidad artillera, decidió conservar la 
memoria de todos los anteriores jefes y hombres ilustres que había 
dado el Colegio, colgando sus retratos en las paredes de las salas 
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del Alcázar, así como recoger en cuadros manuscritos, situados en 
los muros también, las promociones salidas del Alcázar desde su 
fundación ( 42). 

La serie iconográfica de retratos artilleros en 1862 que se pro­
dujo antes del incendio estaba completa, según el deseo de Loygo­
rri y sus sucesores. Por medio de una circular Loygorri solicitaba de 
las familias e interesados para tal fin un retrato «de medio cuerpo 
pintado al óleo con uniforme de artillería, marco dorado y sencillo, 
«para lo cual llegó a incluir un dibujo con el perfil y diseño del 
marco que también debería ser igual para todos, así como las me­
didas y «dejarse al pie del lienzo una faja blanca de ocho pulgadas 
de ancho donde se puedan poner uniformemente los letreros que 
expresen el nombre del sujeto, su graduación, el del pueblo de su 
naturaleza, día de su nacimiento y el de su muerte, que respecto a 
los existentes se pondrá a su tiempo ... » (43). Y es el general Ca­
rrasco y Sayz, profesor entonces en el Colegio, quien da puntual 
cuenta de su distribución y orden que presentaban en las salas del 
Trono y de «recibimiento», es decir, de la Galera (44). 

La vuelta a Segovia, impulsada y gestionada por este director ge­
neral, se produjo en condiciones precarias, pero se hicieron las men­
cionadas obras y él se ocupó de la dotación de las ayudas a la ense­
ñanza: libros llegados de Baleares, instrumentos y especial interés 
en los estudios de química, pues en el plan de estudios de 1819 
vemos incluida la química mineral entre las asignaturas del cuarto 
año. Hasta tal punto que el regreso al Alcázar y la puesta en fun­
cionamiento del Colegio tenía en la mente de Loygorri un objetivo 
prioritario: instalar un nuevo gran laboratorio químico y, más aún, 
ampliarlo con un impresionante gabinete de ciencias naturales y 
mineralógico, aprovechando los locales de la «casa de chimia», como 
él la llamaba insistentemente en sus escritos. Y seguramente la bau­
tizó de esta forma, pues en los legajos sobre la vuelta del Colegio 
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y en la documentación de Loygorri es donde he encontrado esta 
primera referencia al laboratorio con el nombre que después todos 
hemos empleado en lenguaje coloquial: «la casa de la química». La 
empresa se prometía ardua, dada la penuria económica de la pos­
guerra. 

Su plan fue expuesto ante S. M., con una argumentación previa 
sobre la trascendental fundamentación química de la enseñanza arti­
llera en su faceta industrial principalmente. En síntesis, la idea fue, 
por un lado, volver a utilizar el edificio del laboratorio de Proust 
para el mismo fin, dotándole nuevamente de aparataje e instrumen­
tal, y aprovechar la venta del Gabinete de mineralogía de Casimiro 
Gómez Ortega y su sobrino, colección reunida y seleccionada en 
plena fiebre ilustrada y científica, tan alabado dentro y fuera de 

España, para completar la instalación del laboratorio; y, por otro 
lado, contratar un buen profesor de química de altura que dirigiera 
ambos e impartiera docencia a los cadetes. 

Se tomaron contactos con don Antonio Bartolomé, doctor en 
química y farmacia de Segovia, farmacéutico del Colegio y uno de 
los segovianos civiles «que siguió con Proust el estudio de la quí­
mica y no le faltan conocimientos», como tuvo ocasión de compro­
bar Loygorri, pues fue a quien encargó la clasificación y recepción 
«del gabinete mineralógico de Ortega para colocarlo en la casa de 
Química ... ». Sin embargo, en un memorial expuesto ante S. M. 
llegó a la conclusión de que la mejor solución sería la ya tomada 
por la Real Sociedad Aragonesa y por el Museo de Ciencias Natu­
rales de Madrid: convocar oposición y que la gane quien mereciese 

«el áccesit de los censores». 

En cifras eso iba a suponer un incremento del presupuesto men­

sual del Colegio de 1.500 reales: 1.000 para el profesor y 500 para 
el mantenimiento de los gastos de laboratorio, cantidades aquila-
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tadas al max1mo, como demostraba Loygorri a sus superiores al 
recordar la desorbitada dotación del laboratorio de Proust, para lo 
que incluye cifras y un comentario que no podemos dejar de re­
coger: «el profesor que se trajo de Francia, D. Luis Proust, estubo 
muy lejos de corresponder a los fines con que se le trajo y ausilió 
con el sueldo de 24.000 reales de vellón al año y 26.400 para los 
gastos del lavoratorio, pagándole con esplendidez el viage desde París 
y surtiéndole, además, de quanto quiso para el establecimiento que 
al fin ha desaparecido, sin que el Cuerpo haya perdido mucho vistas 
las nulidades del profesor, quien trató más de adelantarse en su 
ciencia que de enseñarla como debía ... » (45). Sin merma del pres­
tigio ganado por Proust como investigador y científico, este arti­
llero criticó su escasa afición y dedicación a la docencia, a pesar 
de que este fue el destino que se le ofreció en Segovia, aspecto que, 
por otra parte, también le causó grandes problemas en el Colegio 
de Vergara años antes. Y, sin duda, factor determinante para que 
el Gobierno optara por su traslado a Madrid. 

Sin embargo, la penuria económica hizo que la Junta Suprema 
de Guerra negara la petición de contratación de un profesor de 
química. Por otra parte, la adquisición del Gabinete de Ortega, pre­
ciada joya de la historia natural, era poco viable. Esto obligó a que 
Loygorri volviera a iniciar gestiones y, con el mismo planteamiento 
y objetivo, hiciera una propuesta que solucionase también el proble­
ma pecuniario. Recibió el ofrecimiento del fundidor mayor de Se­
villa, Alejandro Vicente Ezpeleta, firmado el 7 de junio de 1818, 

quien exponía que la fundición de Sevilla «estaba en suspensión de 
lavores por falta de caudales» y que podría ser de utilidad para la 
enseñanza de los cadetes por sus «conocimientos en la química y 
mineralogía al lado de los profesores Proust y Hergem>. Esto, unido 
a problemas en su salud, «el mal de Piedra», que agravaba el clima 
de Sevilla, le llevó a solicitar del rey que le ocupase «en la ense­
ñanza de la química, con aplicación al reyno mineral, a los Cava-
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lleros cadetes del Real Cuerpo de Artillería, aprovechándose del ga­
binete de mineralogía y pequeño laboratorio de Química que las 
luces y el celo del Xefe del Cuerpo ha reunido en el Colegio Militar 
de Segovia ... ». 

Con ello, el problema estaba solucionado, porque Ezpeleta ya 
cobraba de la Real Hacienda como artillero y por un destino que 
no podía desempeñar. Su puesto en Segovia sólo causaría pequeños 
gastos: «para preparar las lecciones son necesarios 500 reales men­

suales, los cuales, para no grabar el real herario, podrán ser satisfe­
chos por los caballeros cadetes, a cada uno de los cuales les cabe a 
cinco reales al mes, que mediante esta despreciable cantidad logran 
su instrucción en esta parte esencial, con cuyo auxilio podrán en­
tender bien el tratado de Artillería . .. » (46). 

Por otra parte, García Loygorri, para la vital adquisición del ga­
binete mineralógico de Ortega, propuso «la venta de 1.500 quintales 
de bronce de piezas inútiles a fin de invertir el producto en la com­
pra del gabinete de mineralogía del Doctor D. Casimiro Gómez 
Ortega, rehabilitación de la "casa de Chímica" de Segovia y plantifi­
cación en ella con sus estantes y cristales del gabinete mineraló­
gico» (47). 

De esta forma solucionó los dos problemas: el de los honorarios 
del profesor y el sufragar con la venta del bronce los gastos de las 
obras en la "casa de Chímica", y de la instalación del laboratorio 
completado por la colección que vino al Alcázar con sus estantes de 

madera y cristal, lo que ahorraba también considerables gastos. Nada 
mejor para su enseñanza que la colección de minerales de Casimiro 
Górnez Ortega. Necesaria sería la química para la instrucción arti­
llera y empeño grande el de Loygorri por recuperar el tono cientí­
fico de la enseñanza artillera en el Alcázar. 
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Por dificultades administrativas, Ezpeleta no lograba cobrar en 
Segovia, debía hacerlo por Sevilla, que era su destino oficial, y el 
Colegio no podía devengarle sus honorarios, ya que con fecha 8 de 
julio de 1818 la situación era tan difícil que Loygorri reconocía 
que «los fondos del Colegio se hallan en descubierto de los adelantos 
hechos al interesado ... ». Estuvo poco tiempo y de nuevo toparon 
con dificultades para la contratación de un profesor impuesto en la 
materia. Un civil, don César González, que fue alumno del Colegio 
y discípulo de Proust, y uno de los cadetes de artillería que prota­
gonizaron la elevación aerostática ante la familia real ( 48), aunque 
luego afrancesado. Por encima de las ideas y sentimientos estaba 
el nivel de la docencia en el Alcázar y el mantenimiento de unos 
estudios químicos y científicos de altura. 

Por fin, en mayo de 1821 se inauguró en el Alcázar un nuevo 
laboratorio de química y gabinete de mineralogía envidiable, con 
discurso de inauguración incluido, según la tradición del centro, a 
cargo de César González que, al parecer, fue impreso. Una vez más, 
las probetas y los cañones en el Alcázar al servicio de S. M., man­
teniendo la fundamentación científica de los estudios artilleros tal 
y como fueron concebidos por el equipo fundacional. Nuevamente 
el ideario docente del centro, orientado a mantener la enseñanza 
artillera sobre una base teórica importante, y la gestión eficaz de 
unos medios y dotación extraordinarios, el gabinete de Ortega, hi­
cieron del Alcázar y del Colegio un centro científico nada frecuente 
en el panorama de la posguerra y en los albores del siglo XIX. Y 
por segunda vez, Segovia presenciaba el montaje de todo ello en los 
aledaños del Alcázar; y el laboratorio, la «casa de Chimica», abría 
sus puertas a la ciudad haciendo, también en esta ocasión, públicas 
sus clases. 

Y se logró en poco tiempo rehabilitar no sólo el laboratorio, sino 
el Colegio, que tuvo que partir como consecuencia de la invasión 
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napoleónica. Prueba de ello es que Munarriz, como profesor del 
Colegio, sufre y se lamenta premonitoriamente ante la amenaza de 
una nueva invasión y traslado forzoso del Colegio. Al solicitar a sus 
supervisores, en un informe reservado, que pusieran remedio ante 
esta situación, comentaba: «en el Colegio se halla una biblioteca rica 
por el número y calidad de las obras que la componen, un gabinete 
perfectamente surtido de máquinas y de instrumentos matemáticos 
y un laboratorio de química dotado por completo de lo que nece­
sita ... » (49). 

Esta tercera etapa se caracteriza por un logro titánico: levantar, 
abrir y dotar un nuevo laboratorio de química a pesar de las peno­
sas circunstancias económicas de España tras la Guerra de la In­
dependencia, y, además, conseguir incorporar a la enseñanza arti­
llera, en los mismos locales, la prestigiosa colección de minerales y 
gabinete de ciencias naturales de Gómez Ortega. Si en el período 
denominado de esplendor de la ciencia el protagonismo giró en torno 
a la figura del gran químico francés Luis Proust, en estos primeros 
años del siglo XIX, el Colegio instalado en el Alcázar contó con una 
dotación de medios bibliográficos, de laboratorio y aparataje abso­
lutamente excepcional. Nuevamente los cañones y las probetas, esta 
vez acompañados por una colección mineralógica inmejorable, con­
vierten al Colegio en un centro privilegiado, en un foco docente y 
científico-técnico de primer orden, con una dotación inusitada en la 
posguerra. 

Ese mismo año marchó a Badajoz para ponerse a salvo de, en 
palabras de Munarriz, los «fanáticos defensores del despotismo» (50). 
La disolución del Colegio en 1823 hizo que el Alcázar vacío, con la 
infraestructura del Colegio Artillero, acogiera una institución avan­
zadilla del primer Colegio General para todas las armas, en diciem­
bre de 1824 (51). En mayo de 1830 se restablece el de Artillería en 
Alcalá, donde también hubo un «Catedrático de Química del Real 
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Colegio», el farmacéutico Buenaventura Garrido (52). De Alcalá sa­
lieron diez promociones, pero la aproximación de las tropas carlistas 
hizo parecer conveniente el traslado al Seminario de Nobles, en 
1837, donde se formaron otras cuatro promociones. 

El reglamento de 1830 incluye un plan de estudios para el Co­
legio instalado por poco tiempo en Alcalá de Henares, en el que se 
observa que continua como una constante en la enseñanza artillera 
el estudio de la química, física y mineralogía en el cuarto curso. 

CUARTA ETAPA. DE LA DEFINITIVA RESTAURACION 
AL INCENDIO (1839-1862) 

Nueva y definitivamente en Segovia en 1839, por el Reglamento 
de 1838 sabemos que continuaron en cuarto curso con física, quí­
mica y mineralogía, lo que se podía ver ampliado en un último curso 
de estudios sublimes para algunos y de escuela de aplicación para 
otros. También cabe señalar que junto al Alcázar siguió instalado 
el magnífico laboratorio, que gracias a Loygorri siguió incorporado 
a la enseñanza artillera junto al gabinete de ciencias naturales. Según 
Madoz, el edificio estaba nuevo y distribuido en tres departamen­
tos: «en el de la der. se hallan las cuadras y escuela de equitación, 
en el de la izda. contiene pabellones y salas de enseñanza para los 
señores subalternos, alumnos de la escuela de aplicación que han 
salido del Colegio: en el centro se ve el gran gabinete de ciencias 
naturales abundantemente provisto de máquinas y aparatos de fí­
sica y química, hornillos, retortas, y algunos modelos de construc­
ción: de entre todas es notable una gran máquina eléctrica: de esta 
sala se pasa al jardín y tiro de pistola» (53). Es significativo el tér­
mino para describir el laboratorio y gabinete de ciencias naturales: 
«abundantemente provisto». En la misma línea que en etapas ante­
riores, lo que se puede aplicar igualmente a la biblioteca, en la que 
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ya había 22 estantes con unos ocho mil volúmenes. Todo ello indica 
de nuevo que los medios, la política de dotación generosa iniciada 
en la etapa fundacional se mantenía, la curva seguía siendo ascen­
dente y la biblioteca, igualmente, el punto de apoyo de una educa­
ción científico-militar de élite. 

En esta tercera instalación del Colegio en el Alcázar, práctica­
mente sobre la distribución inicial, se hacen algunas modificaciones 
y ampliaciones que conocemos gracias a la descripción minuciosa 
que incluyó Madoz en 1849 en su Diccionario, y que da cumplida 
idea de cómo estos regios salones dieron infraestructura, prestaron 
marco a una academia militar. Muy rápidamente nos vamos a in­
tentar situar con los cadetes que acudían a las aulas y comedor en 
el primer piso, subiendo una magnífica escalera, pero ya conside­
rada «bien incómoda, por cierto, por la demasiada altura de sus 
peldaños», que debían escalar algunos también para acceder a los 
dormitorios, con camas de acero, al igual que las de la enfermería, 
intercaladas con cómodas destinadas al estudio. El resto de los dor­
mitorios se encontraban en los tres pisos de la torre del homenaje, 
donde fue. instalado en 1764 el primer dormitorio para 60 cadetes, 
y que desde 1839 contaba con 140 camas y otras 140 cómodas. En 
las salas construidas a ambos lados de los patios estaban las «cáte­
dras» o aulas para clases, menos la de dibujo, que se instaló en la 
galería de moros, perdida en el incendio, y la de gimnasia, que se 
practicaba en un moderno gimnasio situado fuera del Alcázar en la 
bajada. La capilla, vestida de damascos grana, como en la actuali­
dad, estaba en el mismo lugar y por todo retablo contaba con el 
magnífico cuadro de la adoracióh de los magos de Carduccio. 

Las tres últimas reformas del plan de estudios del Colegio hasta 
el incendio del Alcázar: 1843, 1851 y 1856, manteniendo las materias 
científicas tradicionales en la formación artillera, incluidas, por su­
puesto, la química y ciencias naturales, indican más que nunca que 
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el Centro se mantenía a la vanguardia científico-técnica-militar, que 
la antorcha de la instrucción científica artillera encendida por Ga­

zola en 1764 seguía viva en el ánimo, espíritu y criterios docentes 
de sus sucesores. Vemos cómo en 1843 son objeto de estudio para 

los cadetes la química general con elementos de física, el análisis y 
química orgánica, la dinámica, hidrostática o hidrodinámica, la tri­

gonometría rectilínea con aplicaciones a la geodesia, el dibujo to­
pográfico, del natural o artístico, y el dibujo geométrico de perspec­

tiva; la topografía y levantamiento de planos y, por fin, una asig­
natura específica de «industria». Del mismo modo, en 1851 se in­
cluye la documentación, jurisprudencia, a la «industria» una parte 
denominada «prácticas y visitas a las fábricas», instrucción de in­

fantería y la geodesia ya de forma independiente (54). 
Para finalizar con esta curva ascendente en las exigencias en las 

materias docentes que se impartían en el Alcázar segoviano, cabe se­
ñalar que en el Reglamento y reforma del plan de estudios de 1856 a 

la química y mineralogía se les unió la metalurgia como materia in­
dependiente y táctica de las tres armas. De igual forma se institucio­

nalizó como materia obligatoria la práctica de la gimnasia, aunque 
desde 1846 ya era practicada habitualmente en el Alcázar, donde se 

ubicó un gimnasio con aparatos al que se accedía por el jardín Te­
niente Alcaide; en contrapartida desapareció el baile que se mantenía 

desde la etapa fundacional. Además, merece la pena mencionar la 
nueva estructuración del plan de estudios de la década de los cua­

renta: seis años en total, cuatro de colegio o academia hasta su 
promoción a oficiales y, como tales, dos de escuela de aplicación 

como subtenientes alumnos al final de los cuales eran ya promovidos 
a tenientes. De la misma forma había alumnos internos y externos 

con diferente costo y aportación económica. El aumento de alum­
nado hizo que la escuela de aplicación se ubicase en el convento de 

San Francisco, aunque durante poco tiempo estuvo en la ciudad 
de Sevilla. 
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En cualquier caso, el nivel de la enseñanza no sólo se mantenía, 
sino que aumentaba, porque los artilleros eran conscientes de la im­
portancia de estar a la vanguardia de los estudios y progresos cien­
tíficos y tecnológicos. Precisamente el Memorial de Artillería nació 
con ese espíritu y expresa la inquietud intelectual artillera decimo­
nónica: «En una época de civilización como la que alcanzamos .. . 
apenas se pasa un día sin que se hagan notables adelantos en las 
ciencias y las artes .. . Así vemos rivalizar en instrucción y en cono­
cimientos a los cuerpos facultativos de las otras naciones ... El Cuer­
po de Artillería español, que tanta celebridad ha sabido adquirir, 
no debe permanecer estacionario a este deseo general de mejoras 
y de instrucción ... porque perdería muy pronto la consideración y 

prestigio que disfruta en la actualidad si no se esmera en mante­
nerse al nivel de los conocimientos generales, en un siglo en que el 
saber y el talento son los títulos más positivos ... » (55). 

La publicación del Memorial se enmarcaba en una política de 
superación emprendida por el director general, Azpiroz, en la que 
se engloba esa reforma de los estudios con la institucionalización de 
la escuela de aplicación, que tenía como fin, precisamente, «que se 
amplíe la instrucción científica y militar que se da a los cadetes», y 
una potenciación de los viajes al extranjero (56), autorizados por el 
Gobierno con la intención de que algunos oficiales fuesen «a estu­
diar las mejoras introducidas en los establecimientos de artillería de 
las naciones más adelantadas». El Memorial, además del cauce de 
expresión del colectivo artillero, ha sido un gran periódico o revista 
militar y científica y, lo que es más importante, la vía de difusión 
de trabajos sobre milicia, artillería, ciencia y técnica, altamente me­
ritorios, publicados por artilleros siguiendo la tradición de los Mu­
hárriz, Morla, Galiana ... 

Es en esta última etapa del Colegio, en aquellos últimos años de 
estancia en el Alcázar, cuando los artilleros más defienden su Co-
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legio, amenazado por los cambios que se estaban produciendo en el 
país a nivel político y social y que incidían en todos los ámbitos. De 
hecho, este centro ya era criticado por la rigidez de régimen y de 
vida académica y colegial, planteándose en algunos momentos el 
cambio con reflexiones como las recogidas en un escrito de Isa­
bel II: «Convencida la Reina (q. d. g.) de la inconveniencia de una 
completa reclusión para los cadetes del Colegio del Arma de Arti­
llería, pues que a la edad de dieciséis a dieciocho y veinte años se 
necesita más expansión que la que hoy disfrutan, no tan sólo para 
amenizar el estudio, árido en lo general en aquella edad, sino tam­
bién porque las condiciones de la actual educación social se oponen 
a aquel sistema considerando que para llegar a ingresar en el Cuerpo 
de Artillería se necesitan más años de estudio que en las demás de 
infantería o caballería, originando esto, quizás, la falta de concu­
rrencia de aspirantes ... » (57). En definitiva, la Reina propone unos 
cambios: que se suavice la «excesiva reclusión», pero también ex­
pone el superior nivel y formación de los oficiales de artillería, y el 
considerable mayor esfuerzo y mejor y más completa formación, 
como era tradicional, del cadete de artillería. 

Enlazando con esto último, es interesante señalar que en esta 
última etapa del Colegio entre los muros del Alcázar ya se observa 
la relación e intercambio de ideas con otras academias y colegios 
militares. De hecho, en el Archivo General Militar he encontrado 
un estudio elaborado por los artilleros para diseñar su propio plan 
con conocimiento previo de los de otros centros. Así se entiende 
la inclusión de materias hoy diríamos que comunes y la redacción 
de los planes de estudio tras un estudio minucioso del régimen de 
otros colegios. Hay información sustanciosa sobre ello en el A. G. M. 
de la que destacaría un estudio de las academias militares hacia el 
año del incendio de 1862, en el que junto a ello se incluye un dato 
curioso, lo que costaba a sus padres un cadete hasta ser promovido 
subteniente, según las academias, y significativo porque los estudios 
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de artillería que se seguían en el Alcázar ascendían a 16.055 reales, 
sólo superados por los de caballería, en razón a los gastos que oca­
sionaba el caballo junto al alumno, 16.175 reales y se mantenían dos. 
Mientras el cadete de ingeniería costaba 11.600 reales, y es curioso 
que el de Estado Mayor tan sólo 8.760. Y a pesar de la escasa concu­
rrencia en 1862 el número de plazas de cadetes artilleros era de 
100, pocos frente a los 400 de infantería, pero considerable ante los 
solo 55 de caballería y los «indeterminados» de ingenieros (58). 

La conclusión es bien sencilla, cuando se acerca la fecha del 
incendio del Alcázar, y a punto de cumplirse el centenario de una 
institución que contra viento y marea, o contra guerra y traslados, 
sobrevivió, el Real Colegio de Artillería, con un plan de estudios 
notablemente ampliado, seguía conservando el ideario docente ilus­
trado, sin renunciar a su profunda base teórica y fundamentación 
científica y química. También en el ecuador del siglo XIX las pro­
betas y los cañones mantienen su inseparable alianza artillera, pues, 
como dato indicativo, comentaré que en el Libro de Ordenes del 
Colegio (59), orden del 18 de febrero de 1856, se recoge la llegada 
del coronel Fraxno al Alcázar, quien ya desde 1840 ejerció la do­
cencia de la química en el Alcázar con su discípulo Joaquín de 
Boulygni. Ambos utilizando el laboratorio para la enseñanza, pero 
también para la investigación, fabricaron por primera vez en España, 
en 1846, el algodón-pólvora, publicando memorias sobre sus trabajos 
experimentales y de investigación en el recién nacido Memorial de 
Artillería (60). 

Al hilo de ello, podemos afirmar que, en esta última etapa, el 
profesorado también estuvo a la altura de las circunstancias, no 
sólo en química, sino también en matemáticas con un profesor y 
académico de las ciencias como Odriozola que, además, editó un 
texto para la enseñanza en el Colegio; o un Fernández de los Sen­
deros, también académico y profesor de artillería, que publicó en dos 
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tomos, en 1853, un Tratado de artillería que sustituyó, finalmente, 
al clásico Morla en vigencia para la enseñanza de los cadetes cerca 
de setenta años (61). 

De forma casi premonitoria sabemos que el 18 de julio de 1856 
las instalaciones artilleras en el Alcázar sufrieron un incendio, con 
cretamente lo que fue laboratorio de química, entonces ya también 
gabinete de ciencias naturales, y la zona inmediata donde se encon­
traban los pabellones de los oficiales, así como la secretaría, el 
picadero, los dormitorios de la tropa y las cuadras de los caballos. 
Según los libros de órdenes manuscritos del Colegio tuvieron que dar 
parte de las pérdidas el profesor de ciencias naturales, el de la clase 
de dibujo y el de gimnasia que, aunque no se vio afectado, sí «los 
efectos de el con que se hubiese auxiliado para apagar el fuego» (62). 
En cualquier caso, los mayores daños tuvieron lugar en los pabello­
nes de los jefes y oficiales. En la orden de brigada del 23 de julio 
podemos leer: «pasado mañana, en justa recompensa al inmejorable 
comportamiento con que procedieron todos los caballeros cadetes 
internos y estemos en el aflitivo trance del borad incendio esperi­
mentado en el edificio de pabellones el pasado viernes 18 del actual, 
contribuyendo al ejemplo de sus jefes y oficiales tan eficazmente 
con su asiduo y constante trabajo personal en todos los sitios por 
expuesto y arriesgado que fuese apagarlo e impedir como se logró 
el que se propagasen al resto del edificio, irán todos al teatro ... A 
este fin el 2.0 Jefe dispondrá que con la debida anticipación se les 
tomen con cargo al fondo de atenciones las localidades ... » (63). 
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LOS FRUTOS. TRAYECTORIA DE LOS ARTILLEROS 
CIENTIFICOS E ILUSTRADOS 

La importancia del Colegio es más que evidente en el ámbito 
militar, científico y tecnológico. Como institución docente modélica 
y excepcional, espejo de donde han partido los diseños de nuevas 
academias y fundaciones docentes. Sin embargo, una forma de per­
cibir, si quieren, más espectacularmente su trascendencia y utilidad 
para España, es sabiendo o comentando cómo toda aquella ciencia, 
toda aquella teoría fue desarrollada por los cadetes en sus diferentes 
trayectorias profesionales, en la orientación diversa que dieron a sus 
respectivas carreras militares. Sería imposible dar una relación de­
tallada, por ello me limitaré a citar por áreas algunos de ellos. 

Desde el punto militar y artillero, es absurdo enumerar una gran 
lista encabezada por Daoiz y Velarde de los que fueron reconocidos 
por los franceses en la Guerra de la Independencia como «los me­
jores artilleros del mundo». 

Contemporáneos y a caballo entre dos siglos, otros tantos alum­
nos del alcázar que ostentaron en América cargos de envergadura, 
como Pezuela, La Serna, virreyes del Perú. O como Cienfuegos y 

Jovellanos, sobrino de don Melchor Gaspar, director de la fábrica 
de Trubia en su primera y triste etapa, hombre ilustrado que ter­
minó ostentando la capitanía general de Cuba, como tantos otros 
capitanes generales artilleros de América. 

El cañón y la probeta, la pluma y la espada, pero también la 
pluma y el cañón, la literatura, y la historia y los artilleros, porque 
hay una constante desde la fundación del Colegio, un porcentaje 
respetable han sido miembros de las diferentes academias españolas, 
comenzando por Vicente de los Ríos, académico de las Buenas Letras 
de Sevilla, curiosamente primer militar que ingresó en ella, y de 

54 



la Lengua y de la Historia, de Madrid. Otro profesor del primer cua­
dro de profesores: Jorge Juan Guillelmi y Andrade, fue también 
académico de la de Buenas Letras de Sevilla, al igual que Miguel 
Rubin de Celis, de la primera promoción del Colegio; Juan de Dios 
Gil de Lara, cadete de artillería en 1808, ayudante de profesor de 
Munárriz en Segovia y, finalmente, primer profesor del Colegio en 
el Alcázar desde 1838; Juan Senovilla Resellado, alumno del Colegio 
de la Isla, de León, y promovido subteniente de artillería, era de 
Cuéllar; o el insigne Tomás de Reina y Reina (64). Ya en el siglo XIX, 

don Luis Vidart, que ingresó en el Alcázar en 1853, ilustre artillero, 
escritor y biógrafo de Vicente de los Ríos, como él fue académico 
de la Real Academia de la Historia y de la de Buenas Letras de 
Sevilla. 

Entre los artilleros académicos de la Historia destacan, junto a 
Ríos y Vidart, también el general Gómez Arteche, brillante cronista 
e historiador de la Guerra de la Independencia y, finalmente, una 
figura vinculada en extremo al Alcázar y a su historia en el siglo 
que hoy nos ocupa; un artillero de pro, Adolfo Carrasco y Sayz (65), 
profesor durante muchos años de ciencias naturales, asiduo visitante 
de la biblioteca y archivo del Colegio y testigo del incendio que 
puso fin al siglo artillero en la fortaleza. A él se debe la descripción, 
pero también iniciativas para salvar los fondos bibliográficos y su 
reorganización y reunión en el convento de San Francisco. Autor 
prolífico y colaborador infatigable del Memorial de Artillería, ingresó 
en la Real Academia de la Historia, ocupando el sillón de don Fran­
cisco Coello y Quesada. 

En el campo de la ciencia y de la técnica, Vimercati, Dátoli, 
Morla, Munárriz, Alcalá Galiana, García de la Huerta, Fernández 
de los Senderos, Luxán, Fraxno... y tantos otros oficiales con for­
mación y trayectoria profesional científica anónimos, cuyas aporta­
ciones han quedado en el olvido. Como homenaje y nota común a 
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todos ellos, hay que recordar un dato indicativo del prestigio del 
Colegio y de la alta estima científica de los artilleros dieciochescos: 
a los pocos años de la fundación del Colegio, comenzaron a llegar, 
primero tímidamente, consultas al equipo de profesores; y luego, 
con cierta asiduidad y frecuencia, eran requeridos para que emitie­
ran sus opiniones sobre cuestiones diversas: informes y memorias 
de temas variopintos, nuevos inventos y máquinas utilizadas de for­
ma experimental, etc. Entre todos, es sabido que, igual que desde 
1764 se procuró recibir en la biblioteca del Alcázar la correspon­
dencia, actas, memorias e informes de la Academia de Ciencias de 
París, esta institución también en ocasiones solicitaba informes de­
terminados a los artilleros. Como ejemplo, baste citar el caso de 
Velarde, que curiosamente vino destinado forzoso al Alcázar, y re­
dactó un informe relativo a la máquina de Grobert, a instancias de 
la Academia de Ciencias de París, institución que también premió 
y felicitó el establecimiento de la fábrica de pólvoras de Murcia, 
dirigida por los artilleros (66). 

Por otra parte, casi de forma telegráfica, señalar que por su es­
merada y completa formación, un artillero, después ministro de Fo­
mento, Francisco de Luxán, tuvo la clarividencia y la visión de fu­
turo necesaria como para entender que las actividades industriales 
del país, en un tanto por ciento muy elevado en manos de ingenie­
ros y artilleros, con el crecimiento previsible y el progreso de la 
tecnlogía, debería contar con una alternativa civil que asumiera 
estas responsabilidades, y se fundó la Escuela de Ingenieros Indus­
triales en 1840. Luxán, autor de un tratado de mineralogía en tres 
tomos destinado a la docencia y formación de los cadetes artilleros, 
modelo de texto en la época, fue el primer presidente de la comisión 
para el levantamiento del mapa geológico de España, y, además, el 
primer profesor oficial de geología en nuestro país, asignatura que, 
por otra parte, ya vimos que tempranamente era estudiada en el 
Colegio de Artillería (67). Académico de Ciencias como Francisco 

56 



Sánchez, Antonio Terrero, Odriozola y Fernández de los Senderos, 
Luxán fue también profesor de S. M. la reina, como tantos otros 
artilleros que desde el siglo XVIII fueron destinados a tutores de las 
personas reales, como Vicente María de Maturana (68). 

En el campo de la industria militar el Colegio ha formado gran­
des figuras que han dirigido las fábricas y que han realizado una 
labor en la importación de tecnología punta trascendental en nuestro 
país. Para el siglo xvm todos aquellos que lucharon aquí y en sus 
viajes por el extranjero por dominar dos puntales básicos de la arti­
llería moderna: la fundición en sólido de los cañones y la fabricación 
utilizando como combustible el carbón mineral en sustitución del 
carbón vegetal, cuyo recurso amenazaba con la desforestación, que 
tan negativamente sufrió Inglaterra, inquietud compartida por el 
ilustrado Jovellanos, que realizó estudios sobre la minería asturiana 
y el carbón vegetal. Destacan los primeros comisionados Morla y 
Guillelmi, iniciadores de una tradición viajera muy artillera, que 
recorrieron la Europa industrial, quedando impactados por la Ingla­
terra maquinista y tecnológica (69). Y Francisco Dátoli, hijo de José 
Dátoli, primer artillero que yo haya comprobado nacido de padre 
artillero destinado en Segovia, y bautizado en San Martín, según 
Iriarte era «un sabio». Aunque estuvo destinado en Orbayceta, marcó 
su vida y formación su comisión europea a la fábrica francesa de 
Creusot «para enterarse de los medios de fundir la mina de hierro 
con hornaguera y ponerlos en práctica» de agosto de 1800 a septiem­
bre de 1803, junto con el fundidor Prats con quien realizó, con el 
asesoramiento de Proust, en 1804, en Trubia, «varios ensayos a fin 
de aplicar el carbón de piedra en la fundición de yerro colado» (70). 

Para el siglo XIX también todos aquellos que contribuyeron al 
triunfo y desarrollo de la siderurgia moderna, entre los que cabe 
destacar a Francisco de Elorza, «alma maten> de la fábrica de Tru­
bia y padre de la siderurgia moderna española. Su formación, pe-
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ríodos en el extranjero, le llevaron a crear una escuela de aprendices 
en la propia fábrica donde se formaban los trabajadores, al modo de 
las escuelas de formación profesional (71). Y para el siglo XIX igual­
mente merece digna mención la labor de más artilleros que conti­
nuaron con los viajes científicos y comisiones facultativas por el 
extranjero con el fin de que el Cuerpo y las industrias dependientes 
del mismo estuvieran al tanto de las innovaciones tecnológicas (72). 

Precisamente, este año 1992 podremos apreciar, si cabe en su 
justa medida, unos datos que indican de forma más tangible qué 
fue el alcázar durante este siglo, cuán importantes eran las activida­
des y enseñanzas que se transmitían en sus frías aulas -antes estan­
cias reales- y a quiénes se formó. En 1855, la fábrica de Trubia, 
dirigida por alumnos formados casi desde niños en este Alcázar, fue 
objeto de admiración en la Exposición Universal de París, donde 
ganó para el Cuerpo de Artillería la medalla de plata de primera 
clase. De igual forma, en la Exposición Universal de París de 1862 
las fábricas de Oviedo, Toledo y Trubia ganaron medallas de bronce 
de primera clase (73). 

En momentos de turbulencias políticas en nuestro país y de clara 
desestabilización dentro del Ejército, el Cuerpo de Artillería man­
tuvo su organización, al igual que el Colegio. Precisamente esto, y 
que fue un centro donde se supo conservar dura.nte una centuria 
el ideario y espíritu fundacional en su esencia, hacen que el Colegio, 
su siglo de estancia en el Alcázar, se juzgue digno de llevar a ser 
expuesto en otro certamen internacional: la Exposición Universal 
de Viena. Para ello se encargó a Carrasco y Sayz una memoria de­
mostrativa de lo que ya era desde hacía lustros reconocido en Euro­
pa: el prestigio del Real Colegio de Artillería de Segovia, basado 
en su organización y régimen interno tradicional, y especialmente 
en la evolución de sus planes de estudios científico-militares; el ma­
nuscrito se conserva en la biblioteca de la Academia actualmente (74). 
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Junto a ello, merecía ser impreso por primera vez el catálogo de 
la biblioteca del Colegio, recién instalada y reagrupada en el con­
vento de San Francisco, publicación que se llevó a cabo en Segovia, 
esta vez ep la Imprenta de Ondero, en 1872-1873, inventario que 
demuestra la rapidez artillera a la hora de donar obras y volúmenes 
para reponer en la biblioteca de la Academia parte de lo que se 
perdió con motivo del incendio (75). Y, de igual forma, se iban a 
exponer todos los libros de texto escritos por los profesores del Co­
legio desde 1764, que hoy tenemos comentado aquí, algunos de los 
cuales dieron la vuelta a Europa, como el Tratado de artillería de 
Morla, traducido a diferentes idiomas y muy buscado por los arti­
lleros europeos. Todo esto, en palabras de Carrasco, «hubiera lla­
mado la atención entonces, que no se acostumbraba a este género 
de exhibición» (76). Lástima, porque la disolución del Cuerpo de 
Artillería impidió que el Colegio tuviese su medalla. 

RELACION CON LA CIUDAD 

El estricto régimen de vida que llevaban los jóvenes cadetes, sin 
vacaciones -algo menos de un mes al año en verano-, sin salidas 
apenas, salvo las de ordenanza, y el escaso atractivo de una ciudad 
pequeña en cuanto a diversiones juveniles se refiere, suponemos que 
contribuyeron a potenciar el estudio, lo mismo que las condiciones 
climáticas segovianas, causa de numerosas bajas y enfermedades 
entre los alumnos, y también entre los profesores. Hay un testimo­
nio que abunda en esta idea y no me resisto a transcribir por su 
elocuencia: «los no menos aristocráticos estudiantes de la Academia 
de Artillería de Segovia, tenían para lavarse que romper el hielo, 
que las madrugadas de invierno formaban en la jofaina, con el 
espadín de cadete» (77). 

Este punto va a servir de portada a la última parte de esta charla 
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que quiere esbozar la apertura del Colegio artillero a la ciudad, su 
inmersión en la cotidianeidad de una ciudad dieciochesca que ha 
tenido continuidad en la Segovia decimonónica, y es evidente que 
del veinte. 

El frío segoviano fue causa de bajas de alumnos que pedían 
marchar a sus casas con licencia total, de cambio de destino para 
el profesorado, que frecuentemente solicitaba volver a su tierra, aun­
que fuera temporalmente, porque era insoportable, de faltas a clase 
para los profesores y para los alumnos. Pero también de aumento 
de sueldo al enfermero del Colegio, que no paraba de trabajo, como 
constatamos en las Actas del Colegio, sesión de 21 de octubre de 
1780: «se leyó un memorial del enfermero Francisco Gómez, que 
ha pasado al Excmo. Sr. Director a informe en el que solicita se 
le concedan dos reales diarios de las asistencias de los caballeros ca­
detes en atención de verse precisado a mantener un hermano para 
que le ayude en el mucho trabajo que tiene. El Consejo, atendiendo 
al esmero y cuidado con que atiende a los C. C. enfermos, a estar 
sirviendo en el Colegio desde su fundación, y a ser cierto quanto 
expone en el memorial, le juzga acrehedor al aumento de sueldo que 
solicita» (78). A los tres meses al capitán de la compañía le parecía 
preciso «dar alguna gratificación al médico que en este año ha asis­
tido a los C. C.», acordándose hacerle efectivos 20 doblones (79). 

Es evidente que trabajo debían tener, y enfermos de continuo, 
a pesar de las precauciones que se procuraban tomar como conse­
cuencia de la inclemencia del tiempo que obligaba a autorizar el uso 
del «pantalón de paño» y uniforme de invierno cuando ya se había 
cambiado previamente al de verano, porque los rigores climatoló­
gicos segovianos aparecían aún muy a finales del mes de junio, como 
se comprueba en la Orden de la plaza de 23 de junio de 1856, donde 
se ordenaba desde el día siguiente el uso del «pantalón de lienzo», 
pero «si aconteciese presentarse algún día de frío y nevara cual ines-
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peradamente aconteció el domingo 15 último, se vestirá semejante 
día el pantalón de paño, y lo propio alguna noche que a causa del 
estado atmosférico lo exigiese la conservación de la salud como 
punto tan esencial y de preferente interés .. . » (80). 

Sin duda un primer punto de contacto, sufrimiento y solidaridad 
entre el colectivo artillero y los segovianos. Pero también se ob­
serva la presencia artillera en la ciudad, en sus calles, en los desfiles, 
salvas artilleras en la plaza con motivo de la bendición de banderas, 
o jura de banderas, carnavales, Semana Santa, traslado de la Virgen 
de la Fuencisla ... Al investigar en los legajos de documentación sobre 
el Colegio de Artillería, es inevitable, y al tiemppo gratificante para 
una segoviana, encontrar datos sobre la ciudad, han compartido 
momentos trascendentales para unos y otros, visitas reales al alcázar 
y a Segovia. En los manuscritos se tropieza con aspectos de la vida 
cotidiana de la Segovia de los siglos XVIII y XIX, en un contexto tal 
que es fácil de adivinar los límites de la implicación de los artilleros 
en la historia segoviana (81). 

Y sobre todo, el punto clave, que nos gustaría poner de mani­
fiesto no sólo una progresiva participación de los artilleros en la 
vida ciudadana, sino también en las inquietudes, preocupaciones y 

problemas de la ciudad. Nada mejor para hablar de ello que la 
actividad desarrollada por profesores del Colegio en el Alcázar, en 
el seno de la Sociedad Económica de Amigos del País de Segovia (82). 
Las minorías ilustradas de Segovia y los profesores artilleros del 
Colegio unieron sus armas para intentar el desarrollo de la ciudad 
en diferentes ámbitos, y a pesar del recelo secular de las clases po­
pulares a todo signo de progreso. Se ha hablado mucho de los pro­
blemas de Proust con los artilleros para ejercer la dirección del la­
boratorio y las tareas docentes. Pero si realmente leemos detenida­
mente la causa que le fue instruida por la Inquisición, vemos, por 
un lado, que es la intransigencia popular la que acusa. 
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Y, sin embargo, por otro lado observamos, en ocasiones, cierta 
complicidad con los profesores del Colegio, personas de forma­
ción similar, que se encontraban en una misma onda científica e 
ideológica. Cabe destacar, en este sentido, el préstamo de libros pro­
hibidos de su biblioteca y esas curiosas reuniones secretas. En cuan­
to a esto último, según don Andrés Bartolomé declaró ante el Tri­

bunal en enero de 1793, se había extendido la voz de que «en casa 
de este reo se celebraban juntas de franceses y a deshoras de la no­
che». En este mismo sentido, Ortiz, maestro arquitecto de treinta y 
cuatro años, aseguraba que la señal era el disparo de un cohete, 
testimonio ratificado y ampliado por el notario segoviano don Angel 
Arroyo -a quien le parecía la señal como de tiro de escopeta-, 
quien había oído en público, y no sabía a quien, que primero se 
celebraban en la habitación del maestro de armas del Colegio y des­

pués en casa de Proust, asistiendo también el maestro de lenguas, el 
de baile y el cirujano del Regimiento de Artillería. 

Por lo que respecta al préstamo de libros, un alumno del labo­
ratorio, don Francisco Gutiérrez, después presbítero de la capilla 
de la Encarnación, en Madrid, a quiep. Proust le daba «tinta y al­
gunos frasquitos de espíritu para la cabeza de que adolecía», testi­
ficó que «el reo tiene fama de tener libros prohibidos en su librería, 
según parece bastante copiosa y que los entrega con facilidad a los 
oficiales de artillería, lo que si es cierto que será motivo de corrom­
per a la juventud oficiala»; juventud que, por otra parte, contaba 
con una biblioteca abarrotada de libros prohibidos. Curiosamente 
añadía que podría dar noticia de ello «D. Clemente Peñalosa, arce­
diano de segovia, por la instrucción que le asiste y por haber entrado 
con frequencia en aquella casa», quien estuvo muy vinculado al 
Colegio y a los profesores, especialmente a Maturana, llegando a 
firmar una memoria sobre la artillería volante por él. También en 
la causa se encuentra el testimonio de don Andrés Gómez de Somo­
rrostro, cura de Megeces de Iscar (83). 
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En cualquier caso, Segovia encontró e.n el cuadro de profesores 
del Colegio el apoyo científico, el sustento para emprender activi­
dades y trabajos de investigación que redundarían en beneficio de la 
ciudad. Lo mismo ocurrió en los primeros años con los libros. La 
biblioteca, el laboratorio con sus clases abiertas al público, y el con­
junto de instrumeptos y aparataje del Colegio, sirvieron de base y 
ayuda para buena parte de los proyectos de la Sociedad. La forma­
ción ilustrada y científica de aquellos artilleros dieciochescos y luego 
decimonónicos, imprimió una actividad muy especial en la Sociedad. 
Alcalá Galiano y Munárriz fueron los primeros en asumir la secre­
taría y las funciones de bibliotecarios de la institución, así como de 
redacción de actas de las sesiones. Es curioso que Giannini, como 
reco.noce en varias ocasiones Alcalá Galiano, no fuera miembro, 
pero sí incitara o impulsara a alguno de ellos para realizar trabajos 
o traducciones que fueran útiles a la sociedad segoviana. Porque su 
completa educación ilustrada y sus espíritus cultivados y sensibles 
les llevó a desviarse hacia otras áreas, les motivaba para adentrarse 
en todas aquellas materias o técnicas que pudieran ser beneficiosas 
para la colectividad, colaborando en su labor de difusión entre los 
posibles interesados con trabajos y publicaciones. En este sentido 
explicaba Alcalá Galiano sus incursiones en estas materias, en la 
introducción a la traducción de la obra de Toaldo: «Dedicado hace 
algunos años al estudio de los conocimientos útiles, con el fin de 
extenderlos por la nación quanto mis persuasiones y capacidad al­
canzasen ... » (84). 

En los trabajos y traducciones de Alcalá Galiano y Munárriz 
están presentes dos de las inquietudes fundamentales de Segovia (85) 
y, por tanto, dos problemas acuciantes para la Sociedad: la industria 
y la agricultura, aunque también abordan temas sociales, económi­
cos, educacionales y sanitarios: recordemos la meteorología aplicada 
a la agricultura, los socorros a los enfermos pobres y la utilización 
de la electricidad para diferentes fines, entre ellos terapéuticos. Cu-
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riosamente Alcalá Galiano hizo la traducción de la obra de Maudit 
sobre los diferentes modos de administrar la electricidad porque 

creía firmemente en su utilidad y en sus diferentes aplicaciones te­
rapéuticas. Al hilo de ello tiene interés comentar que aunque su 

labor de sabios y científicos les mantenía entre libros y aparatos, 
hicieron incursiones en el campo experimental. Así lo refiere Alcalá 

Galiano en un artículo sobre «Electricidad Médica», insertado en 
las Actas de la Sociedad, donde reconocía, como en otros casos, que 

motivado por el primer profesor Giannini, «propuse a la Sociedad 
en junta de 20 de julio próximo pasado que se tratase un experi­
mento sobre Manuel González, vecino de la Armuña, que hacía 
más de cinco años estaba paralítico e imposibilitado de manejarse 

por sí solo, ofreciendo para ello, y a disposición de este real Cuerpo, 
una pequeña máquina que tenía para mi uso .. . ». De forma realista, 

Galiano reconocía que jamás pretendieron la completa curación del 
enfermo, entre otras cosas porque llevaba muchos años en tal estado, 

a pesar de lo cual los resultados fueron asombrosos, pues tras el tra­
tamiento con aquel aparato eléctrico «se ha conseguido no sólo que 

pueda manejarse, sino que trabaje por sí en su oficio de sastre», pero 
como la dicha nunca es completa, se lamentaba el artillero porque 

en su opinión el avance y la curación habría sido mayor «si no hu­
biese sido tal el desarreglo y la mala conducta del paciente, quien 

luego que pudo manejarse por sí se ha dado al vino con el mayor 
exceso .. . ». 

De igual forma, el Colegio, sus profesores y sus instalaciones y 
medios han estado dispuestos cuando Segovia lo ha necesitado. Hoy 

sólo voy a recordar la respuesta a un requerimiento municipal: el 
Santuario de la Fuencisla corría peligro por la excesiva proximidad 

del río Eresma, hasta el punto que se plantearon una solución tan 
importante como modificar el cauce del río. Y en aquel caso el 
proyecto y dirección de las obras corrió a cargo del ilustre teniente 
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coronel don Ramón de Salas, en 1845 cuando era profesor en el 
alcázar (86). 

Este aspecto no se lo llevó el incendio. El profesorado que hizo 
el traslado a San Francisco continuó abriendo el Colegio a la ciu­
dad y colaborando con trabajos de diferente índole, como un Alma­

naque de Carrasco y Sayz (87), el artillero y académico tantas veces 
aludido, que trabajó en los últimos años en el Alcázar, y publicado 
por la Diputación en 1868, cuyo objetivo era: «la provincia de Se­

govia es una de las más ignoradas de España, y hemos querido coad­
yuvar a sacarla de la oscuridad poniendo de manifiesto su historia, 
costumbres, recursos y condiciones generales»; el autor cedió su pro­

piedad a la Diputación y los beneficios para que fueran destinados a 
los establecimientos de beneficencia «procurando así, en cuanto po­
damos, ser útiles a los desvalidos» (88). 

En el Almanaque, cuyos contenidos rebasan los límites de aque­
llos con información de interés y curiosa como recoger la existencia 
de la «Sociedad de la Unión», datos estadísticos de población y re­

cursos, los días que corrían las fuentes de La Granja, o que ya 
había en Segovia dos academias preparatorias para el ingreso en la 
Academia de Artillería. Junto a todo ello, Adolfo Carrasco, precisa­

mente, clama por el restablecimiento de la Sociedad económica de 
Amigos del País: «La provincia, que tanto debe a su extinguida 
Sociedad de Amigos del País, y que tanto necesita la instrucción po­

pular para el desarrollo de su industria y el adelanto de su agricul­
tura, verdaderas bases del bienestar común, cuenta con sobrados 
elementos para crear y sostener lúcidamente una de estas socieda­

des». Es curioso, porque aún a principios del siglo xx la Sociedad 
y la Academia de Artillería comparten inquietudes y organización 

de actos comunes como una «Exposición provincial de productos del 
país» que se celebró en la plazuela de la Academia en 1901 (89). 
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La convivencia tranquila y serena de tantos años se demuestra en 
la reacción de las instituciones por todos conocidas a la hora de 
mantener el Colegio de Segovia, frente a las peticiones reiteradas 
a lo largo de todo el siglo XIX de varias ciudades españolas, especial­
mente a raíz de la Guerra de la Independencia. Esto se repite nueva­
mente cuando se produjo el incendio del Alcázar. El 6 de marzo 
de 1862, por más esfuerzos de los cadetes, profesores y segovianos, 
no se logró sofocar el incendio hasta tres días después, como con­
secuencia del viento desfavorable. En el Archivo General Militar 
se conservan los tres telegramas que se envían a Madrid y que en 
principio informan del suceso, el día 7, que «El Alcázar completa­
mente destruido en su interior, ninguna desgracia personal. Se ha 
salvado la caja, los ornamentos y vasos sagrados, algunos muebles 
y efectos del Colegio y la mayor parte del equipo de los cadetes» 
(7 marzo 4'40) y, finalmente, el día 8: «continua el fuego consu­
miendo el interior del Alcázar. Los trabajos emprendidos nueva­
mente para sofocarlo se han suspendido por inútiles y peligrosos» (90). 

La instalación del laboratorio y gabinete de ciencias naturales y 
mineralogía en la «Casa de la Química», salvó todo del incendio, 
y durante algunos años, hasta 1865 que se habilitaron en San Fran­
cisco, la ciudad fue recorrida asiduamente por los cadetes que ba­
jaban al Alcázar a estudiar ciencia, en aquellos años. Como vemos, 
y a pesar de las llamas, siguen las probetas y los cañones manteniendo 
su orientción firme en la enseñanza artillera. Ahora tiene sentido 
el lema artillero: «LA CIENCIA VENCE», que rezaba bajo la represen­
tación alegórica de la Artillería en el primer proyecto de monumento 
a Daoiz y Velarde, que fue realizado nada más terminar la guerra 
por el profesor de dibujo del Colegio, Góngora (91). 

En este apresurado recorrido por el siglo que el Alcázar acogió 
el Colegio de Artillería, he intentado presentar ante ustedes datos 
que no ofrezcan duda en cuanto a que la ciudad de Segovia y su 
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palacio real acogieron un centro docente militar modélico. Hacer 
un ejercicio de memoria histórica para recordar que no sólo en la 
brillante etapa de Proust, sino durante todo un siglo, el Alcázar fue 
un centro docente y de investigación científica de primera fila, res­
paldado siempre por una dotación privilegiada y un profesorado 
selecto. Un ejercicio de memoria histórica para valorar desde este 
marco cien años de .nuestra historia: de la artillería, de la ciencia 
y de la propia ciudad, parte importante del patrimonio cultural de 
todos. 

En definitiva, el Colegio de Artillería de Segovia con sede en 
esta fortaleza y sus laboratorios de química y gabinetes de ciencias 
naturales y mineralogía, tuvieron un papel primordial en las activi­
dades científicas y tecnológicas españolas. Con un protagonismo de­
cisivo como vehículo conductor y difusor de los nuevos saberes en 
nuestro país. El Alcázar de Segovia fue, sin la menor duda, un oasis 
excepcional en el panorama científico y técnico español de aquellos 
cien años. Y los oficiales formados entre estos muros demuestran, 
una vez más, que el científico español del siglo xvm y parte del XIX, 

vestía uniforme militar, de artillería en este caso. 

Muchas gracias. 
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NOTAS AL TEXTO 

(1) Obviaré las citas pormenorizadas de obras sobre la enseñanza de la cien­
cia en la España del siglo XVIII, o sobre los colegios militares e instituciones de 
nuevo cuño borbónico, debidas a PESET, LAFUENTE, CAPEL, LAFUENTE Y MAzuE­
cos, SELLES, RuMEU DE ARMAS, CEPEDA ADÁN, HoRMIGÓN, FERNÁNDEZ y GoN­
ZÁLEZ TASCÓN, GAGO, HELGUERA, VERNET, LóPEZ PIÑERO .. . 

(2) Oración que en la abertura de la Real Academia de Caballeros Cadetes 
del Real Cuerpo de Artillería nuevamente establecida por S. M. en el Real Al­
cázar de Segovia dixo el Padre Antonio Eximeno, de la Compañía de Jesús, 
Profesor Primario de dicha Academia, en el día 16 de Mayo de 1764. Madrid, 
Imp. de Elíseo Sánchez, 1764, pág. 18. Consultada la edición facsímil que con­
tiene el Memorial de Artillería, núm. 1, mayo de 1992. 

(3) Este aspecto es evidente y se comprueba en infinidad de ocasiones al 
trabajar sobre la documentación, pero es elocuente la alusión al Real Colegio de 
Artillería que en tono laudatorio incluyó en su obra el conde de FERNÁN NúÑEZ: 
Vida de Carlos III. He consultado la edición de A. MoREL PATIO y A. PAz 
MELIÁ. Prólogo de Juan Valera. Presentación de esta edición a cargo del doctor 
don JosÉ CEPEDA ADÁN, Madrid, F. U. E., 1988. 

( 4) Sobre la marcada y decisiva influencia italiana en la concepción y funda­
ción del Colegio de Artillería de Segovia, vid. HERRERO FERNÁNDEZ-QuESADA, 
M.• Dolores: La enseñanza militar ilustrada. El Real Colegio de Artillería de 
Segovia. Segovia, Biblioteca de Ciencia y Artillería, 1990, especialmente del Ca­
pítulo II, el epígrafe titulado «Carlos III, Gazola y la Artillería». 

(5) En efecto, el Patronato del Alcázar ha publicado las conferencias de edi­
ciones anteriores del Día del Alcázar que versaron sobre estos personajes, por lo 
que remito a estos trabajos: PÉREZ VILLANUEVA, Joaquín: El Conde Félix Gaz­
zola. Primer Director del Real Colegio de Artillería. Segovia, Patronato del Al­
cazar, 1987; PARDO CANALÍS, Enrique: El Padre Eximeno, Profesor Primario del 
Real Colegio de Artillería de Segovia. Segovia, Patronato del Alcázar, 1987; CEPE­
DA ADÁN, José: El perfil humano de Carlos III. Segovia, Patronato del Alcázar, 
1989. Lamentablemente la Conferencia del IV Día del Alcázar, pronunciada sobre 

69 



Vicente de los Ríos por don Luis Felipe de Peñalosa, no fue publicada por su 
enfermedad y posterior fallecimiento. 

( 6) El relieve científico de Eximeno y su consideración como prestigioso ma­
temático se ponen de manifiesto con su nombramiento como Jefe de Estudios del 
nuevo Colegio Artillero, comunicado por Esquilache a Gazola en una carta fe­
chada en San Lorenzo el 7 de octubre de 1763, documento que se encuentra en 
el A. G. M., Sección Primera, Expediente personal de Eximeno. A tan solo tres 
años de la expulsión de su Orden primó su formación científica y humanística, 
así como su experiencia en docencia matemática, vital para la puesta en marcha 
de un centro cuyo ideario docente es una asunción permanente de la fundamen­
tación científica de la práctica artillera. Sobre la figura del jesuita valenciano son 
de interés también los trabajos de Otaño y Pedrell. 

(7) En este sentido son clásicas las obras de HERR y SARRAIL H. 

(8) En A. G. S.: Guerra Moderna, leg. 560, se encuentra la documentación 
sobre la «Extinción de la Academia de Cádiz y destino de sus efectos para la de 
Segovia», y el «Ymbentario de todos los efectos procedentes de la Real Academia 
Militar de Mathemáticas que S. M. ha extinguido en la plaza de Cádiz, y estava 
a cargo del Real Cuerpo de Artillería». Así como en el mismo legajo, se conserva 
una detallada «Relazión de los libros que bolbieron de la Academia de Ingenieros 
de los que existen en la Academia de Barcelona, según el Ymbentario hecho en 
20 de diciembre de 1762: los cuales libros se han de remitir a Segovia para el 
uso de los Caballeros Cadetes», rubricada por el conde de Gazola en Segovia el 
15 de mayo de 1764. 

(9) La licencia fue concedida al Colegio por el Inquisidor General de los 
Reinos de España, Tomás Bonifaz, «para tener y leer libros prohibidos ... », según 
consta en el traslado de aquel documento que hizo en 1849 el Bibliotecario del 
Real Colegio, Serapio de Pedro, que se conserva en la actualidad en la Biblioteca 
de la Academia de Artillería de Segovia. 

(lO) Actas del Colegio Militar de Caballeros Cadetes del Real Cuerpo de Ar­
tillería, 1765-1787. Estos dos tomos manuscritos que condensan la vida académica 
del centro en esos años se encuentran en la biblioteca de la Academia de Artillería. 

(11) A. G . S.: Guerra Moderna, leg. 560. Carta fechada en Segovia el 2 de 
junio de 1764, del conde de Gazola al ministro Esquilache. 

(12) Ordenanza de S. M. para el Real Colegio Militar de Caballeros Cadetes 
de Segovía, 1768. El título V se ocupaba de la biblioteca, y este texto estuvo en 
vigencia toda la etapa fundacional. 

(13) Actas del Colegía ... , tomo I. Reunión celebrada el 16 de noviembre 
de 1771. 

(14) En efecto, desde 1771, en la misma sesión del Consejo citada, la biblio­
teca pasó a depender directamente del Primer Profesor, «quien no daría libro sin 
que dexasen recivo ... ». 

(15) En mi monografía sobre el Real Colegio de Artillería, ya citada, hay un 
epígrafe del capítulo V dedicado a la biblioteca del Colegio en los primeros años 
de vida de aquel centro. 

( 16) Estos cuatro catálogos manuscritos de la biblioteca del Alcázar se salva­
ron del incendio de 1862 y se conservan en la biblioteca de la Academia de Ar­
tillería. Parece ser que según el Acta del Consejo Escolar de 19 de noviembre de 
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1787, el de este último año ya lo firmó Giannini, es decir, que tres de los cuatro 
citados fueron elaborados bajo la supervisión del italiano abate Giannini como 
Primer Profesor del Colegio. 

(17) Dentro del proyecto editorial «Biblioteca de Ciencia y Artillería» (B.C.A.) 
acabo de publicar un catálogo que contiene la tratadística artillera y de fortifica­
ción hasta la Guerra de la Independencia, que se conserva actualmente en la 
biblioteca de la Academia de Artillería. HERRERO! FERNÁNDEz-QuESADA, M.' Do­
lores: Catálogo de la Biblioteca del Real Colegio de Artillería. JI. Fondos Arti­
lleros y de Fortificación. Segovia, B. C. A., 1992. 

(18) Dentro del proyecto de ediciones «Biblioteca de Ciencia y Artillería» 
(B . C. A.) se ha publicado un catálogo científico de la actual biblioteca de la 
Academia de Artillería hasta 1808. GARCÍA HouRCADE, J. L. y VALLES GARRIDO, 
J. M.: Catálogo de la Biblioteca del Real Colegio de Artillería. Fondos Cientí­
ficos I. Segovia, B. C. A., 1989. 

(19) ExrMENO, A. : Oración de apertura ... , ya citada. Hasta qué punto este 
texto fue emblemático para el Colegio Artillero, lo demuestra el interés puesto 
por Gazola ante Esquilache para conseguir su edición inmediata «por ser una 
pieza de elocuencia muy adaptada al objeto a que se dirige, y que manifiesta el 
talento del orador que la ha concebido». Carta fechada el 18 de mayo de 1764 y 
que se encuentra en A. G. S.: Guerra Moderna, leg. 560. 

(20) ExrMENO, A.: Oración de apertura .. . , ya citada. 
(21) De los cuatro cuadernos de apuntes que se encuentran en la biblioteca 

del Patronato del Alcázar de Segovia, citaré dos : Tratado 4." de la Estática, de 
don Luis DE MoRA. Real Alcázar de Segovia, año de 1771; y el cuaderno de la 
Estática, del caballero cadete RurGÓMEZ, 1771. Para ampliar datos al respecto, 
vid. el capítulo V de mi monografía sobre el Colegio, anteriormente citada. 

(22) GrANNINI, Pedro: Curso matemático para la enseñanza de los Caballeros 
Cadetes del Real Colegio Militar de Artillería. Segovia, Imp. Espinosa, 1782-
1795; y Prácticas de Geometría y Trigonometría para la enseñanza de los Caba­
lleros Cadetes del Real Colegio Militar de Artillería. Segovia, Imp. Espinosa, 1784. 
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LAMINAS 





ARTE 
DE FABRICAR EL SALINO 

Y LA POTASA. 

, 
CAPITULO PRIMERO. 

1 

Del Alcali firo vegetal, llamado SalinfJ ó p,. 
tasa ( 1) 

El álkali fixo vegetal es una sal que se 

extrae de las cenizas de los vegetales 1 me­

diante la lexía. Esta sal quando se halla en 

~u mayor pureza es blanca y sin olor alguno: 

su sabor es acre., cáustico y urinoso, el qual 

A 
Del Arte de fabricar el salino y la potasa, por el Capitán Juan Manuel Munárriz 

(Segovia, 1795). 



Incendio del Alcázar de Segovia, en la noche del 6 de enero de 1862. 

Dibujo de Federico Ruiz. Grabado de Bernardo Rico y Ortega. «El Museo Universal>>. 
Madrid, 23 de marzo de 1862. 
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